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Las doce de la última noche del año en los diferentes pisos de una casa,
D O B L E  P Á G I N A  D E  H U M O R .  P O R  B E L L Ó N
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c h i c a s  a le g r e s  ( 6 )

e e n  e l p is o  p r i m e r o ,  h a b i t a d o  p o r  u n a  n u m e r o s a  f a m i l i a  b u r g u e s a  (S > ; e n  « f ^ u n d o , d o n d e  v i v e n  «^ *3  
;  e n  e l  t e r c e r o ,  d o n d e  h a y  d o s  h i j a s  c a s a d e r a s  y  s ie te  c h a v a l e s  ( 7 ) ;  e n  l a  b u h a r d i l l a  ( 8 ) ,  y ,  p o r  u l t i m o ,  «** I

t e j a d o  ( 9 )
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dcl m.oniiMi.di'to a Soi^olla^ en Valencia
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S S S S T = " “”¥̂signe valenciano Joaquín SoroUa. El busto del gran pintor
(Fot. CabrcU(sS<güCBU)
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El acto de mauguración del monumento a Sorolla, en Valencia, el domingo último. Al Un retrato de SoroUa. obtenido CMndo ‘ ‘ ‘" f » ” ' " ' f "  
pie del monumento el escultor don  ̂Mariano^B^i^^^^^^^ a su lado don Joaquín Sorolla, sus cuadros en ^  U

(FoU. CabrcllcB S ig io iu )
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E/1 l>aile dLe lo s  H u m o r is t a s ,  en  el n M e tr o p o lita n o , i
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Federico I2ibas (x), el formidable artista, presidente de la Unión de Dibujantes Españoles, aparece aquí, con su disfraz infantil, entre un alegre grupo de humoristas, ¿¡m »  
por ser día de Inocentes habían adoptado vestidos de niños... Todos estos «inocentes» posan en la mejor armonía con su verdugo Heredes (Peinador), que se halla senta-B

do a los pies de Ribas, con su traje de soldado romano y su casco de guardia de
guridad.
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Un palco del Gran Metropolitano durante el baile de los Humoiístas,—En primer 
mino: la estrella cinematográfica española Carmen Navascués (1) y la notable dlí''̂  | 

jante Dcihy Tejero (2). En la fotografía de la izquierda: un detalle de la fiesta.
Piorttz)
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ttOr ¡La E X p o -- 
kícion del
iDesnudo en 
Barcelona*

SE ha inaugurado la Exposición del Desnudo, 
organizada por el Círculo Artístico. Está 

t instalada en un lugar que no puede ser 
lmá« característico de ima urbe moderna. En los 
jwitanos de la estación del ferrocarril de Sarria, 
[en la plaza de C'atahiña. Junto a los andenes de 
jiin tren eléctrico y subterráneo, al lado de las 
jefioaleras automáticas, de un kiosco de |)eriód¡- 
jcos que vende más Pivusa extranjera que na- 
Idonal, en medio de la agitación incesante de
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íe s ta c ió a  de arte, 

o r g a n iz a d a  p o r el 

C í r c u l o  A r t í s ­

tico .
ma parte destacada en todas las manifestacio­
nes artísticas que aquí se celebran, coincide con 
esta apreciación.

—Además de parecemie de un plausible sen­
tido de modernidad, creo <jue es indispcmsabk- 
<{ue los artistas le salgan ai paso con sus obras 
a la gente, ya que tan dificil es lograr atraerla 
a nueatros centros—nos dice cuando le saluda­
mos a la puerta de la Exposición— . Con ello, 
por otra parte, daremos a ent«*ndor que el t‘«pí-
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camisa., deliciosa escultura de Paredes.
á t  tajsTofTínií.

cVerano», «panoeau» pintado al fresco, por Víia
Arrufa!.

una multitud que va y viene con apresuramiento fe­
bril, entre ruido y trajín y alagarabía... Vna de las 
muchas cosas que se van a discutir de esta Exposi­
ción es el emplazamiento. Y , sin embwgo, a mí me 
parece un acierto inicial'muy estimable. T.<os Círcu­
los Artísticos—el de Barcelona y todos loa Círculos 
Artísticos diseminados p o r  España—se están mu­
riendo de anquilosainiento, de rutina, de inadapta- 
< ión al medio ambiente, de vivir lánguidamente de 
e.spaldaa a la vida moderna, aferrados a eso que loa 
artistas viejos y los críticos sesudos llaman «los cá­
nones». Necesitan airearse para que la polilla no se 
los coma, incorporarse a la vida agitada de la urbe 
moderna, participar de las inquietudes de la humani- 
■ lad de hoy, abandonar la torre de marfil, hacer de 
vez en cuando, en una palabra, alguna calaverada 
juvenil. La idea del Círculo Artístico de salir de sus 
lujosos salones, severos y señoriales, para participar 
de esta, sensación urbana de maqumismo y de trepi­
dación que se percibe en el sótano del ferrocarril de 
Sarriá, entre una muchedumbre que va de prisa v 
unos vertiginosos trenes eléctricos, da la sensación dV 
■j[ue la tradicional entidad afirma su voluntad de in­
tervenir activamente en la Barcelona de hoy, identi- 
t icándose con su espíritu. Si es una calaverada, no 
cabe negar que es muy simpática.

-A H

El gran escultor Jc»é Ciará, que a pesar de llevar
más de treinta años viviendo en París no se considera «Niña peinándose», obra de Enrique Montó reveladora 
nunca desvinculado de su tierra, y, por fortuna, to- de una fuerte personalidad artística.
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rita nuevo de la ciudad no 
noH R8 ajeno, y que no que­
ro m o s  ser momias, sino 
hombres del día, que no se 
asustan del ambiente de su 
tiempo.

Y es grato oír hablar así 
a un artista que ya no es 
joven, que está consagrado 
por la fama y que en su 
obra genial tiene profun­
das raíces ol.ásicas, con ese 
empaque juvenil, con ese- 
espíritu de modernidad.

o

El desniidu. tierna eter­
no. inagotaMi;. del arte de 
tjdoí* los tiempas y de to- 
»las las épocas, de todas las 
crtcufdas y de todas las per­
sonalidades, tiene aquí una 
sana, fuerte, vigorosa exal­
tación, a travós de todas 
las oV>ras. Ij í  celeste arcilla 
de que hablaron Hugo y 
Rubén recibe en este certa­
men el homenaje ferviente 
de nuestros artistas, que la 
glorifican con s u s  obras, 
considerándola el más no­
ble, el imis digno, el más 
elevado motivo d e arte. 
Nadie que tenga el alma 
limpia podrá encontrar en 
esta exaltación del desnudo 
ia menor incitación al pe­
cado. Nadie que sea capaz 
de sentir la pura emoción 
estética verá en esta glori­
ficación del desnudo la más 
ligera incita* um a esas pa- 
siuiics que significan en la 
personalidad humana e l  
sentido do la animalidad.

Los ojijs—y el alma tam­
bién—se recrean en la con­
templación de la belle.za, sin 
otro sentimiento q u e  el 
puro goce- (istético.

Y , sin embargo, ha ha­
bido almas mezquinas que 
han abominado d e esta 
exalta oión del desnudo, pre­
textando una puílibundez 
que, ai no fuera insincera, 
sería dcmo.strativa ile una 
deplorable falta de capa­
cidad para asimilar el vor- 
daílero sentido de c.sta ma- 
.nifestación de arte.
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iLa siesta», por Vila Arrufal, cuadro pintado de mano maestra.
(Fot. Torrents)

El escultor Enrique Mon­
je , uno de los que más se. 
han distingtiido en la pre- 
paraciótí de este certamen, 
tiene la amabilidad de pro­
porcionamos algunos de­
talles interesantes, que va­
mos a recoger, dejando para 
los doctores la tarea crítica.

—S e h a n  presentado 
—nos dice—235 obras, de 
las cuales han sido admiti­
das una»s ochenta, con un 
criterio de selección en el 
que no han entrado para na­
da recomendaciones ni par- 
ti-pris. Entre las no admiti­
das figuran—y ello da id«‘a 
de nuestra imparcialidatl— 
obras d e directivos d e l. 
Oírculo y de miembros dcl 
•Turado de admisión, lían 
acudido a! certamen artis­
tas de toda España. Y  la­
mentamos profundamente 
<pie no puedan exhibirs»*, 
por haber llegado fuím «;• 
plazo, obras estimables d«- 
artistas valencianos y nor­
teños, y las de Gulicrrcz So­
lana. El círculo ha tenido 
especial interés en no dar 
carácter exclusivista a esta 
Exposición, invitando a que 
tomaran parto en ella ios 
artistas de tisla España. Sin
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El glorioso ¿scultor José Ciará presenta esta obra, en la que muestra, a través de una personalidad vigorosa, su sentido c'.ásíco de la tsc^^
iFo(. Torrents)
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Estudio, por Vidal RoUand.
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aibaî o—y éste es un dato satisfactorio para el Cir­
ilo—, el 75 por 100 de las obras es de sus socios.
' El conjunto, a ntiestro juicio, es interesantísimo, en 
lanto a obras modernas, y por lo que se refiere a la 
cción retrospectiva, cuenta con producciones de alto 
ilor. El óleo de Fortuny que presentamos fué coti- 

bdo en París, hace quince años, en 85.000 francos, 
plora está tasado en 15.000 duros, 
i Nuestra preocupación ha sido la de que estuvieran 
Ipresentadas todas las tendencias, y  por ello, junto 
jobras clásicas, ofrecemos atrevidas concepciones de 
^nguardia, porque en arte cabe todo.

—A condición de que sea arte— le interrumpo.
- -Es la única limitación aceptable. Cada imo con

Un bello desnudo de Camps Ribera.
|Fot5. TorrcnU)

SU visión personal, pero sin repudiar !a <le los demás. Al registrar.el acontecimiento artístico y ciudadano 
Y  añade Monjó: que representa la Exposición del Desnudo, felicitamas
— Para final, un detalle que conviene que se conozca al Círculo Artístico de Barcelona por el éxito obtenido, 

y se imite: todas las obras que se presentan en ia Expo- y que debe servirle de e.stímulo para nuevas empresas, 
sición del Desnudo han sido debidamente aseguradas. B r a x t l i o  SOLSONA
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a jronte es completamente estúpida, señor—se 
la?nentó el procesado— . Intransigente, nitina* 
ria, mala... Nadie ve nada; nadie es capaz de 

comprender ÍTiteligentemente nada... Ataso, si su exis- 
tcm-ia se ha deslizado hasta ahora,. como lo deseo, 
|»!áeida y tranijtiila, no haya tenido usted ocasión de 
lurse cuenta. íx>s hombros todavía podrán aparecér- 

scle generosos y amables. Pero si algún día llega a 
iiatetl la tragedia, como me llegó a mí; si algún día 
tiene usted tpie volverse frente a la sociedaíl y entre­
garle BU alma atormentada, en espera de un poco de 
l uinprenaión, entonces su desilusión será tremenda. 
Se encontrará usteíl solo, e.spantosamente, como un 
monstruo, contra una ciega Humanidad enemiga. 
Todos caen sobre usted: la Prensa, con sus nobles y 
moralizadoras sec»*ion^ de sucesos; los hombres dig­
nos, con sus conciencias raídas; las porteras, con sus 
tertulias ultrasensibles; los encargados de la Jjey, con 
su prestigio impresionante y  sus infernales teorías 
ingeniosas... ¡Oh, señor?, no puede imaginarlo... Nada 
existe en el mundo a  un tiempo más falso y más te­
rriblemente demoledor que una teoría ingeniosa. 
Î a más pura verdad puede quedar aniquilada ante ella.

¿Qué pretendía usted: defenderse, discutir?... ¡De 
nada sirve! TTstcd ya no será usted, su vida ya no será 
.su vida, sus actos ya no serán sns actos. Desde lo más 
profundo de su ser harán surgir, ante sus propios ojos 
Jisombrados, toda una oculta {xofusión de instintos. 
)' tendencias, y  móviles, a  cual más miserable, cuya 
existencia en usted—¡pobre infeliz!—nunca hubiera 
usted mismo sospechado. Y  todos esos razonamientos 
que a usted se le aparecían tan brutos, tan alaros 
—todo aquello, que era tan sencillo, y  que explicaba 
!i conrlueta de un modo casi natural—, no son ya 

'ihiú tOTpes excusas de asesmo. ¡Es desesperante, señor!
;f uando pienso que llegan hasta a afirmar que no 

la .amaba! iPuede caber incomprensión mayor? A 
uru\ muji-r a ia que no se adora no se le pega un ba­
lazo -u el í'orazón. Esto es elemental, ¿no es cierto? 
;Pues lu' lo ouinprenden!, repito. Y  cuando digo que 
iHC era abvv.’ .'tam cnto inq>osible vivir sin ella, con- 
•csUui que ts absurdo, y que en tal caso lo lógico es

(jue yo hubiera vuelto de modo inmediato contra mí 
el arma homicida. Y a ve. ¡Esto si que es absurdo! 
Si hubiese tenido un solo instante el deseo de suici­
darme, ¿para qué diablos iba a haber cometido esa 
inútil crueldad de despacharla a ella primero? Era 
cierto, señor,, se lo juro; bien cierto que yo no podía 
vivir sin ella mientras ella viviera; pero una vez 
muerta, es decir, acabados para mí los celos, las bu- 
imllaciones, las amarguras, los tormentos de todas 
clases, ¿por qué no había yo de vivir? ¡Oh, sí! Y a sé 
que el mundo guarda su máxima indulgencia para los 
asesinos que correctamente intentan luego darse muer­
te. Jam ás lo he comprendido. En el gesto del ser 
que le arrebata a otro la vida cuando virtualmente tie­
ne ya hecho de antemanc» cI sacrificio de la propia, yo 
no veo sino una repugnante manifestación de los ins­
tintos más mezquinos. ¡Cuánta hiei, cuánto rencor! 
¡Qué feroz y monstruoso egoísmo! E l mío, señor, era 
un egoísmo sano; .sufría mucho, mucho; deseal>a go­
zar por lo menos un poquito de paz. Y  esto me era 
imposible mientras eila existiera. ¡í.^ adoraba, señor! 
Me tenia embrujado hasta el cima. De eso se valia. 
Y  jugaba conmigo.

ÍjOS amigos se asombraban muchas veces de que la 
quisiera tanto. *Si no es buena—decían- - ,  si tú mis­
mo comprendes que es fría, interesada, coqueta, tirá­
nica, irascible, ¿cómo sigues amándola?» Vea usted, 
señor. ¿Qué tendrá <¡ue ver una cosu con otra? Acon­
sejarme «deja de amarla» era tanto como aconsejar­
me «deja de sufrir». Y  si pudiéramos hurtar tan fá­
cilmente nuestra sensibilidad a todo aquello que la 
hiere, el mundo sería un Edén -..n lugar de esto que 
es ahora. Dejar de amarla... ¡Era fácil decirlo! Pero, 
¿conoce usted algún hombre capaz de dominar a vo­
luntad su corazón, sus nervío.H, su imaginación, sus 
glándulas, su sangre, sus instintos, sus sueños, su 
ser todo entero, desbordado? De mí sé decirle que si 
tai cosa me hubiera sido posible, empieza porque yo 
no seria seguramente el jmbre diablo (pie tiene en este 
mismo instante ante sus ojas, y acaso hubiese pa.sa<lo 
junto a ella .sin a»lvertirla siquiera, desdeñosamente. 
Sería multimillonario, caudillo, emperador, sabio, ar­
tista. Tendría el T’niverso entre mis manos, o quizá, 
¡quién sal)c!, me contentaría con s<-r un magnífico bo­
rrachín, filósofo y mujeriego. Mi destino, en ttxlo caso, 
no seria el mismo.

Pero yo soy como soy, señor: un de.'^dichado. l ’n 
hombre tímido, hin voluntad, indgnifii ante. Vo j¡o|o

no hubiera podido tiunca lÜKsrtarme. No había ot| 
remedio que ése: el de matarla. Y  la maté.

Ahora bien: sé que me condenarán, y, sin emh 
go, créame, no será justo. Aún era ella mucho d 
divina que he pálido ser yo. La vida no me la tdI 
es cierto; pero ¿qué? ¡Me robaba la felicidad, q» 
el único valor de la vida! Me la robaba poco a po 
martirizándome, ¡oh!, en pequeñas cosas que &i
die podrían constarle. Aquello era horrible. ¡Si jol

4contase a usted lo que me hizo una tarde que le 
pré pasteles de coco—sus preferidos— , con mi b" 
jo r deseo de halagarla! TTsted me comprendería,  ̂
ñor, estoy 8t‘giiro; pero ¡váyaie a un Tribunal «mu 
tas historias de pasteles! A ella no hubieran pô í 
hacerle nada.

Y  encima parece que se asombran de que noí 
muestre arrepentido por mi acto. Se indignan conJ 
mí, me acometen, escandalizados, por lo que llu]|' 
mi perversidad y  mi cinismo; pero no ven que lo i 
yo no soy es h i^ críta . ¡Eso, jamás! No he de menî  
aunque con ello me salvase. Y  arrepentido, 
voy a estarlo, señor? Punto por pimto, todo cu» 
esptTaba va ocurriendo, hacía mucho tiem} 
de antes de haberla conocido a ella—que no 
de tsji dulce tranquilidad. Duermo toda la noohrj 
un tirón, sin pesadillas, sin sobresalt<^, sin lágrin 
como igual que un ogro; acabaron aquellas taideíl 
gustiosas, interminables, en el infinito tormento!
la espera. Ahora ya sé—y  esto es delicioso—qw p-qoeoi
no ha de venir. És seguro que no ha de venir. Si{

.no mil*tuviera en la calle y pasara delante de mí una iKii'i!. 
yo podría irme tranqtiilamente detrás de ella.

La voz del procesado tembló ligeramente.
—Hay muchas mujeres bonitas, ¿verdad? ¡Si 

uno a fijarse! Y a ve, sin ir más lejos... En el piso ̂  
tiguo al que yo habitaba vive una muchachits r 
muy ealladita, muy dulce. Parecía comprenden.  ̂
tragedia, y cuando me miraba, en sus ojos aziikj 
escondía una inmensa ternura. Yo sentía a vt‘<«sc^ 
me seguía, con sus pupilas húmedas de c.ariño. 
nía un cuerpo esbelto y armonioso.. Debía ser 
bueno refugiarse en sus brazos. 'Pero entontes
ha ella, la otra. ¡Yo la adniaba! 1.  ̂ verdad es >4
permanecí insensible a los encantos de aquella 
moga mujercita. Sí, la verdad. V, sin embargo.. 1̂ .1 
me usted, señor, ¡por lo que má» quiera! ¿( tre '■in 
que saldré pronto de aquí?

L t l.A DK h.Al̂ '
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Arriba: Carmen N avascuís refiere su vida de artista a nuestro compañero Agüera Cenai ro. A la izquierda: el más re­
ciente retrato de Carmen Navascués... Como ustedes ven, y a pesar de su temporada de reposo, Carmen conserva la

perfecta «línea» cinematográfica, loda elegancia y esbeltez.

F-

C
A R M E N  Navascués, la bellísima estrella cinema­
tográfica, es una mujer rara. Por ejemplo, tiene 
los ojos más grandes que la boca, y los pies más 

pequeños que las manos. Asi, Carmencíta ha saltado 
desde la comedia al cinema con el halagador sobre­
nombre de la de los ojos inmensos. S i yo quisiera dar 
a Carmen Navascués un poquito de bombo—que no 
es preciso— , podría hacérosla aparecer, al igual que 
sus compañeras norteamericanas, como una terrible 
vampiresa 1940, con extrañas historias de amor en 
su haber y con gustos y costumbres extravagantes, 
como el llevar medias a listas negras y blancas o dor­
mir con smoking.

Pero Carmen Navascués es una mujer normal y sen­
cilla. Come poco— l̂a línea es sagrada— , no sale de 
noche casi nunca, no cree en el amor, y—acaso esto 
sea su única costumbre que se sale de lo corriente— 
le gusta sentarse en el suelo, como recuerdo de su larga 
estancia en Africa.

Yo recuerdo tres Carmen Navascués distintas en 
una. Aquella Navascués fina y esbelta, primera da- 
mita joven de la Comedia. Otra Carmen Navascués 
que nos devolvió Joinville un poco delicada, y que, 
al reponerse en nuestra Sierra de Guadarrama, engor­
dó un poquito de más, y esta Carmen Navascués de 
ahora, más guapa y  más estilizada que nunca, que em­
pezará a actuar otra vez dentro de breves días ante la 
cámara cinematográfica. De la Carmen Navascués con 
algunos kilos de sobra no queda más que el recuerdo. 
Un recuerdo que la hizo recobrar la salud quebranta­
da por el trabajo agobiador de varios años.

Carmen Navascués vive— bueno, es mejor que no 
diga dónde, porque no la van ustedes a dejar vivir— 
en el extrañadlo de Madrid, en una casa alta como 
un rascacielos pequeñín.

Carmen Navascués avasalladora simpatía en un 
cuerpo magnífico—descansa ahora en su casa de Ma­
drid, esperando el momento de volver a cruzar las fron­
teras para continuar su carrera artística.

Carmen me decía el otro día:
—Cuando me gaste el dinero que tengo volveré a 

París a trabajar. Y  luego, vuelta a Madrid, a  gastar 
otra vez mis ahorros Soy importadora de capitales. 
No se quejará de mí el Gobierno.

E n  un rincón, un poco moruno, de su casa, Carmen 
Navascués me cuenta cómo llegó a estrella y lo que 
piensa hacer el día que se retire.

—Verás. Yo nací en Valencia, aunque otros orean 
que soy mora. Y  por más señas, en la calle de Piza- 
rro. Cuando tenía un año, mi padre, que era militar, 
me llevó a Marruecos. A los cincfi años me enviaron 
a Gibraltar, a un colegio de moiijas inglesas, j  allí no

crónica

(Fotf. Cortisi

hacían carrera de mí. Era una desaplicada que sólo 
quería divertirse. Volví a Tetuán, y allí y en Ceuta 
estuve varios años. Montaba a cabaJlo, y yo sólita me 
iba fuera de la plaza, a pesar de la vigilancia de papá, 
que me tenía prohibido alejarme hacia el interior. 
Hice muchas amistades con los moritos del campo, y 
me gustaba pararme a su lado a oirlos tocar su lauíl 
de dos cuerdas, que era de una melancolía y sonori­
dad que me encantaba, ¡f^uántas veces me bajaba del 
caballo y me sentaba junto a ellos a escucharlos! 
Esto era a los doce años. Me gustaba mucho cantar, v 
también reunía a los niños moros del barrio y les reci­
taba canciones y poesías.

Murió por entonces mi padre, y regresé a Elspaña, 
ingresando en la Compañía de Ñaría Guerrero. Es­
tuve poco tiempo, y pasé a la Comedia, con don Tirso. 
Después fui al Teatro Rey Alfonso, donde estuve de 
primera dama joven en 1923. Pero yo no tengo espí­
ritu sedentario, y al poco tiempo me marché de Es­
paña y viajé tres años por toda Europa, cantando 
tangos. Empezaba a importarse la música argentina 
y tuve un éxito aceptable. Hice Alemania, Inglaterra, 
Italia, Francia y Portugal.

Por entonces caí en París, coincidiendo con la in­
novación del cine sonoro, y me llevaron a ver unos 
estudios. No sé cómo fué; pero mé dieron un con­
trato.

Hice Un cliente sedvetor con Maurioe Chevalier, II  
est charmart, CvÁTido te suicidas y otras varias en fran­
cés que no han llegado a España. Canté el fox Después 
que U fuiste en una película de dibujos que estuvo en 
Madrid cuatro meses en cartel.

Y  vuelta a España a descansar.
— ¿Proyectos para el futuro, Carmen?
—Trabajar, ganar dinero fuera de España. En Es­

paña y en el cine se gana poco. Y  cuando me retire 
irme a descansar a una casita propia en los alrededo­
res de Madrid con mi nena y mi familia.

Ite momento, y por no estar sin hacer nada, voy a 
realizar una película con Pepe Romeu y una serie de 
sketcks «complemento de programa», bajo la inspira­
ción de Pedrito Ladrón de Guevara, y con la compa­
ñía del barítono q erol y de algunas guapas vicetiples 
de Romea. E.ste film será realizado en la Sierra de 
Guadarrama.

— ¿Has tenido muchos conflictos amorosos?
—Pocos, porque no he tenido para ellos otro tiem­

po que el que me dejaba mi trabajo, que no era mu­
cho. Además, que el amor no se debe—es un consejo 
de mi corta experiencia—tomar nunca en serio.

Carmen Navascués sabrá por qué dice esto.
F rancisco AGÜERA CENARRO

Ayuntamiento de Madrid
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party’’ en los 
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dos de Ame*
r i c a *

Y con estas palabras t-erminó la entrevista del se­
ñor Ritchie con el juez Duor y el fiscal Robins.

J .

Á

eN Princess Ánne, localidad del estado de Mary- 
land, una anciana de ochenta y  un años, la 
señora Mary Deuston, acusó al trabajador ne­

gro Jorge Armwood de haber intentado abusar de 
eíla. Para una mujer yanqui, joven o vieja, el que un 
negro a quien encuentra en un camino solitario se 
atreva a mirarla ya es un intento de violación, y son 
muchos los negros que en los Estados Unidos han sido 
ahorcados o quemados vivos por la multitud enfure­
cida sin haber cometido delito alguno y sólo por ha­
ber tenido la desgracia de encontrarae a  solas, en un 
lugar cualquiera, con una mujer blanca, histérica y 
capaz de mentir o de figurarse que sus sueños malsa­
nos han sido por un momento realidad.

Algo de esto debió ocunirle a la octogenaria Mary 
Deuston. Pero el negro Armwood, a pesar de sus pro­
testas de inocencia y de no existir contra él prueba 
alguna que no fuera la afirmación de ima anciana 
poco dueña ya de sus facultades mentales, fué proce­
sado y encarcelado. Aguardaba Armwood la vista de 
su proceso cuando empezó a hablarse, entre la pobla­
ción de Princess Anne, de la conveniencia de linchar 
al negro antes de que el 1‘ribunal interviniera dictan­
do acaso un fallo absolutorio.

Llegó el rumor de tal propósito hasta el gobema- 
(lor de Maryland, señor Ritchie. Este convocó en su 
despacho al juez Duer y al fiscal Robins, de Princess 
Anne, y les expuso sus temores de que la multitud lle­
gara a realizar el bárbaro proyecto de linchar al ne­
gro Armwood, que, en fin de cuentas, bien podía ser 
inocente.

—Trasladen al preso a la cárcel de Baltimore, don­
de estará más seguro—aconsejó el gobernador de Ma­
ryland.

Pero el juez Duer y el fiscal Robins aseguraron que 
la cárcel de Somerset, en Princess Anne, era un edifi­
cio lo bastante fuerte v bien guardado para hacer im­
posible todo intento (íe asalto.

El gobernador insistió;
—Señores, estos linchamientos, que se están repi­

tiendo con vei^nzosa frecuencia en nuestro país, no 
tienen ya el sólo carácter de un arrebato de ira en el 
pueblo que quiere tomarse la justicia por su mano. 
Desde hace algún tiempo, estos actos de barbarie re­
visten todo el aspecto de una salvaje fiesta de cruel­
dad y de sangre. Las gentes han convertido la espanto­
sa tragedia del linchamiento en una diversión mons­
truosa, en una inverosímil partida de placer: ¡lyn- 
chinq-'party! ¡Y  hasta llevan loe padres a sus hijos 
|>equeños a esa partida de linchamiento, para que se 
rían viendo las contorsiones del hombre a quien la 
multitud da tormento antes de darle muerte! Seño­
res, de ningiín modo ha de ocurrir una cosa así en 
Princess Anne.

El juez y el fiscal garantizaron al gobernador que 
no habría lynching-party en su jurisdicción, y que la 
i'árcel de Somerset, con su guarnición de veinticinco 
soldados a Ia.s órdenes del capitán Edward Johnson, 
4íra reducto en el que el negro Jorge Armwood podía 
aguardar tranquilo la hora de comparecer ante sus 
jueces.

—Si, a j>esar de lo que ustedes afirman, tuviera 
lugar en Princess Anne una nueva salvajada, la res­
ponsabilidad sería de ustedes, exclusivamente—con­
cluyó el gobernador de Maryland.

U'

• /;

"■í- -

.-m̂ f

tt.L-,

£1 asalto a la cárcel de Somerset, en Princess Anne. Los organizadores del linchamiento utilizan una viga de tí
encontrada en una obca próxima, y golpean la puerta de la prisión hasta que consiguen derribarla... El m

•Ai

5 5  á 1

‘H.
La puerta ha cedido, al cabo, y los cabecillas del motín invaden la prisión, reducen a la impotencia a los r d f i® '' ’ 
soldados que la guarnecen, después de herir a su jefe, el capitán Johnson, y se apoderan del negro Jorge 
al que arrastran hada la calle, para que el público se divierta contemplando el martirio y la horrenda

infeliz... \
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El negro ha caído (x). con los huesos de piernas y brazos rotos por los golpes. Entonces los verdugos le desnudan y van lanzando cuchillos y navajas contra el cuerpo del raár- 
^  tir, hasta que toda su carne no es ya sino una llaga palpitante...

El gobernador de Maryland tenía razón sobrada al 
BUS temores. Pocos días despu^ la población 

rrinccss Anne, soliviantada por los discursos de 
cuantos agitadores, se echó a la calle y se dirigió 

'̂•la la cárcel de Somerset, gritando:
~¡yvie nos entreguen el negro Armwood!
I ronto la prisión estuvo rodeada por más de cinco 

personas, y comenzó el asalto. E l capitán Johnson 
BUS veint cinco soldados no -estaban autorizados 

contra la multitud. Sólo podían hacer 
^ . ”®̂ la8 lanzas de agua y de las bombas de gases 
pwnmogenos. Cayeron muchos de los asaltantes, me- 

I ^  ^ ‘ixiados por los gases; pero la marea humana 
avanzando, y los más decididos, apoderándose 

una viga de hierro en una obra próxima, comen- 
a golpear con ella la puerta de la prisión, has- 

que ^ta, cediendo, dejó libre el paso. Penetró la 
íolm̂  ^  edificio como un alud. E l capitán
PvrrTr' herido y sus soldados maniatados. Y  el 

lado Armwo(^, que temblaba como un azo-
[olnes H camastro de su celda, oyó los furiosos 
«ir k  dados por los asaltantes para hun-
’̂ayó élf 1*̂ 8 separaba de su víctima.

lÜ  ncar A c -̂ho, en manos de los verdugos. Pero 
“  1 -Armwood no fué muerto dentro de la cár- 

nbaf hubiera privado al público, que aguar-
divertido espectáculo de una horrible

r

J -

sonia.
•J V  í-

^erle mori' quería ver sufrir al negro antes de

imbral d ***̂ ®hz Jorge Armwood apareció en el 
úotín  ̂- arrastrado por los cabecillas del

la m ̂  y bestial rugido de alegría se alzó
'^̂ ĥedumbre, y en ella los hombres dejaron 

a- las mujeres y a los -------------- ------------- —

-  k:'

- - - mños para que se coloca- 
inpTf» v*'?®**a fila y vieran bien toda la fiesta de 
nriy harbarit

[OS T«i®í
■ge Af 
da fflH®

ie y de horror que es una lynching-

ante la horda de ejecuto- 
'■ un nití  ̂ '■‘billas, y con voz sollozante, como la

aseguro que era inocente, y pi­no qUe n 1 1 oiMjgui-u Ajue era iiiouenw;, y pi-
‘ Ip mataran. Por toda respuesta, los hom-

E q primera fila, las mujeres y los niños contemplan, alborozados, el horrendo espectáculo del suplicio y la agonía de 
Jorge Armwood... Para ellos, la bárbara ejecución es una fiesta... «{Lynching-partyl»

(Pots. Agencia Gráfica)

crdmcaAyuntamiento de Madrid
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Estos hombres, apiñados en torno al negro jorge Armwood, que yace en e! suelo con los huesos rotos y las carnes 
laceradas, contemplan con fruición su obra... Y  como la victima dcl linchamiento vive aún, uno de los verdugos pro­

pone: «;Vamos a quemarle...!»

1̂1
'ii

i 7:

...Y rocían el cuerpo del mártir con gasolina, le prenden fuego y se solazan con las últimas contorsiones del agonizante
(Fots. Agcsdt Gráfica)

bree que arrastraban a Armwood hacía la muerte 
rlescai^aron sobre el rostro del negro tales puñetazos 
que las facciones quf^daron convertidas en una infor­
me masa sanguinolenta. Y  comenzó la partida (U lin- 
rhamienio con un juego que consistió en arrojarse loe 
grupos, unos a otros, el cuerpo del negro, recibiéndolo 
a puñetazos, a  puntajnés y a estacazos, y lanzándo­
lo enseguida hacia otro grupo, como si fuera una 
lota. A los pocos minutos, Jorge Armwood tenía ro­
tos los huesos de piernas y brazos, y a cada golpe y 
a cada caída aullaba de dolor. En el público, las mu­
jeres aplaudían y los niños reían de la figtira que ha­
cia el negro retorciéndose en ei suelo bajo los golpes.

En aquel momento una mujer se acercó al negro, 
llevando a un niño de una mano y esgrimiendo en la 
otra un cuchillo. La mujer se inclinó hacia el at-or* 
mentado, que yacía indefenso, y le cortó las orejas, 
entregándoselas luego al niño como juguete.

Este gesto de la mujer enardeció a los hombres, 
que, armados de navajas y de puñales, cortaron las 
ropas del negro, le dejaron completamente desnudo 
y fueron lanzando luego contra su cuerpo las hojas

de acero, que se clavaban en la carne sin llegar a pro­
fundizar lo bastante para dar término al suplicio con 
la muerte.

Cuando todo el cuerpo de Armwood quedó conver­
tido en una Haga palpitante, los verdugos le coloca­
ron sobre un montón de leña, le rodaron con gasoli­
na y le prendieron fuego. Aún vivía el infeliz cuando 
las llamas comenzaron a carbonizarle, y aún dió mo­
tivo, con sus últimas convulsiones de dolor y  de ago- 
nia, a la diversión del pueblo de Princesa Aíme. Lue­
go, durante toda la noche, los ciudadan<M de aquella 
localidad, con sus mujeres y sus hije», prolongaron la 
lynching-pariy, cantando y !>aiIando en tomo de la 
hoguera que devoraba poco a poco los restos del 
mártir.

¡ Ltfiiching-party /  ¡Y  esto, a los treinta y tantos 
años de aquella guerra, para ellos alegre y fácil, que los 
yanquis hicieron contra España, en nombre de la ci­
vilización, para privarla de sus colonias!

L .
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El Naevó Secreto de los Polvos Properciona eUI»|
"Aspecto Mate"

Todas las fraiicfsas plpgaiitcs tienen ahora la ti - «maU 
significa que han desenbierío cómo se obtiene en la pieli 
pi-rfecto, que permanece exento de brillo durante lodod

El secri-tn consiste eu un nuevo procedimiento con pri» 
invención propiedad de Tokalón, gracias al cual la*F.spufl 
ma» está mezclada con los polvos más finos pasados pon 
tamiz de seda. Esto hace que los Polvos Tokalón, ios faniJ 
vos Parisienses, permanezcan adheridos cinco veces más tiJ 
todcís los demás polvos. No dejan ninguna hu< lla debrillol 
nariz ni en lacara, aunque se haya bailadocluraute variasf 
el salón más caldeado o aunque llueva o baga viento. ■

La «Espuma de Crema» en los Polvos Tokalon evita que! 
que el cutis y  no le retira la humedad natural, como ocurtq 
polvos ordinaric», que vuelven la piel áspera y  seca.

Si quiere Ud. tener una tez maravillosa y fascinadoras 
ningún hombre puede resistir, compre hoy una raja de Poh 
lón, y verá por sí misma que son rompletamentedistintosí 
más polvos, porque la «Espuma de Crema» es el secreto exd 
Tokalón.

Los compactos Tokalón contienen ahora espuma de nq 
polvos y  el rojo son ambos muy adherontes. .Algo nuevo, ¿üj 
mejor.

La Mujer—
Su O rganism o F rágil

£1 organismo de la mujer es muy delicado. Tanto 
que un susto, una mala noticia o cualquier cosa que|J 
presieme profundamente^ puede causarle serios dcsan̂  
que afecten gravemente su salud.

Una simple cólera, im sobresalto cualquiera, hasta ' 
mujeres que parecen tener espléndida salud, suelen i 
perturbaciones que pueden dar comienzo a dolencias | 
sas y  a  grandes sufriiiiicntos.

Muchas sufren calladas, ya por delicadeza, va 
creen que es el destino de la mujer sufrir las ago 
aquellos padecimientos peculiares de su sexo. Se 
dolencias que las atormentan y  les roban sus fuerzas, 
se cuenta de las graves consecuencias a que puedent 
estos padecimientos.

No cwivíene descuidar ni las menores perturbacií^ 
un gran peligro. Los desarreglos del organismo fcmtfi* 
la causa de que muchísimas mujeres tengan grande  ̂
mientos toda su vida. Trátese sin demora. Use 
Gesteira, el remedio de un eminente médico especial j 

R egalador Q E S T E IR A , el famoso remedio del Dr- Jj 
teira, es de brillantes resultados en el tnitamieotof  
Desarreglos del Período, C61ic.os de los Ovarios, Períf 
cesivos, Periodos escasos, irregulares o demorades: 
cestiones. Inflamaciones y  Debilidad de! Organismo! 
de la mujer. Es un remedio eficaz para las Pertm '̂ 
Nerviosas producidas por estas enfermedades.

Use

Regulador G e STEIRA
De veata ca laa faraiaclaa

A G E N T E S  E X C L U S I V O S :
J .  U R I A C H  Y  C I A ,  S .  A.

B A R C E L O N A

ALGUnOSflOS IMITA 
NADIE N OSIGUAUA

L O S  A U T E N T IC O S  i 
C R O N Ó M E T R O S  V I 
TAQUiwi TROS s u iz o s !eSTOS MTIMOS motti 
TffNPOSW ASTA VltOT 
SfSC/lWOV VeiOdOADTSyHASTA 9*OKnP<MHOIHI'
fî rnosMfllisittkufStiBudo 
ptdÁk. aintcm iodo rsttfim oátd  iiimio*uAOí<rBA TOMumnf'

j| f>UB
Jif

~  SBAfO 
’ PABáitAoant.P'‘I
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^  'jg Entíerro de don Francisco M a cil— El paso de la fúnebre comitiva bafo el Arco de Triunfo. En primer término,
dL V *  ^  I  ataúd que guarda los restos m ortales del primer presidente de la Generalidad, conducido sobre un armón de

^  ^  M .  J1.M. C * .  •  Artillería y escoltado por mozos de escuadra. -  -(Fots. Torrente)
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E l luttar oróximo a U  tapia d«I Polvorín á t  los M ártires, de Huesca, donde se desplomó, segada su vida por U s ba­
las del pelotón de efecudones, el capitán don Ferm ín Galán, en la tarde del 14 de Didembre de 1930. Tres anos des­
pués sólo existe sobre la tierra que recogió la sangre del héroe este cuadro y estas inidales m wcados con guilarros, 
trozos de vidrio y latas vacías, por la piedad de los soldados que guarnecen el Polvorín». La República, por la que 
Galán y García Hernández dieron sus vidas, no se ha cuidado de construir, en estos sitios donde sus paladines ca­

yeron, los monumentos que merece la sagrada memoria de aquellos m ártires de la libertad.»

¡Lo« mttertoai x&o mandan!

H a c ^  Í M S  a ñ o s  G a l a a  y  G a r c í a  H c r a a a d e a c  
m u r i c r o a  por l a  R c p a l i l i c a * # *  Y  a á a  ao s e  l i a  
cuidado la República de alzar ui el más modesto 
monumento en el luéar donde sus héroes cayeron

eN la cadena de los alt<» hechos ejemplares que 
componen la historia espedfica de la provin­
cia de Huesca, el movimiento revolucionario 

de Ja ca  y el trágico epílogo de aquella aventura glo­
riosa ponen como el más honroso eslabón que cierra 
el sacrificio de dos vidas. No es posible cruzar de alto 
en bajo estas tierras altoaragonesas sin que pese sobre 
nuestro ánimo, en todo lugar y momento, la evoca­
ción del hecho inolvidable. La sombra de loa dos capi­
tanes inmolados dijárase extendida desde Sallent has­
ta  los llanos de Monegros, y el espíritu de auténtica de­
mocracia y libertad, que es como la flor y el signo 
característico de estas villas y aldeas, perdidas las 
más en las anfractuosidades del Pirineo azul, creyó- 
rásele friito y substancia de aquellos dos muchachos 
que una tarde de Diciembre cerraron los ojos a la 
luz al retumbo de la fusilería. Galán y  García Hernán­
dez. Bien está que la República haya grab ^ o  sus 
nombres con letras de oro en la Cámara legislativa; 
bien está que en pura gratitud al m e lif ic o  gesto que 
instaura, virtualmente, la democracia en España se

haya hecho de aquellos dos mártires símbolo de supe­
rior edificación ciudadana. Pero no basta todo esto. 
E l régimen sigue estando en deuda con quienes se 
dejaron la flor de su vida en la primera luz incierta 
de un orto liberador, y a remediar este olvido impe^o- 
nable debe acudir perentoriamente la República, si no 
quiere que la mancha de la ingratitud caiga sobre ella. 
Veréis en qué eonáste este olvido y  este abandono.

o  o
Una tarde, va para seis meses, unos buenos amigos 

de Huesca—los redactores de E l PuebU)— , de cuya 
gentileza y cariño tengo recibidas las más leales prue- 
m Ís , instáronme a visitar el Polvorín de los Mártires, 
lugar elegido por la autoridad militar para la ejecu­
ción de la fatal sentencia. Al punto emprendimos 
el pequeño paseo que había de llevamos al campo 
dos veces histórico, ft'onto quedó la ciudad a nuestra 
espaldas, y la quebrada vereda de Fomillos se ab^ ó 
ante nuestros pasos como una nueva vía de la Amar­
gura. Mal caminejo, a fe, sembrado de altibajos, di-

ü-
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El lugar, próximo al anterior, donde cayó el capitán don Angel Garda Hernández. E sta  cruz de madera, este cuadro 
y estas iniciales, señalados con piedras y pedazos de vidrio y de metal, son también obra piadosa de los soldados de 
la gnamicíón del Polvorm de los Mártires». Quizá estos humildes y sinceros tributos sean más gratos al espíritu in­
mortal de los héroes que aquello.*' otros monumentos oñdales junto a los que se dicen y sobre los que se escriben

con harta frecuenda cosas que no se sienten ni se piensan.

ficilmente tranritable por cualquier vehículo de la cla­
se que fuere.

Cuando llegamos a  una desigualdad del camino, más 
pronunciada que las demás, al^iien nos advirtió:

— En este mismo sitio se quebró el eje del carro de 
Artillería en el que venían Galán y García Hernández 
la tarde de la ejecución. Galán, al darse cuenta de 

W " _ lo que pasaba, saltó rápido del carruaje e invitó a 
fu, I  hacer lo propio a su compañero.

'  —¡Prontol—gritó el teniente que mandaba la fuer­
za— . Avisad a la Comandancia que manden otro ca­
rro, mientras nosotros esperamos aquí.

—No hace falta—exclamó Galán— . Iremos andan­
do, (me el polvorín está ya cerca.

—Como quieran ustedes—accedió el oficial.
Y  reanudaron el camino en silencio, cogidos del 

brazo los dos capitanes, una fila de soldados con la 
bayoneta calada a la izquierda y otra a la derecha. 
Refieren los testigos de aquellos momentos que las 
fuerzas le abandonaron al capitán García Hernández, 
teniendo Galán que sujetarlo en vilo para que no ca­
yese.

—¡Animo, Angel! ,¡Un poco de entereza, que ya 
llegamos!...

En efecto, nada más ganar un recodo del camino, 
como 1(M héroes, nosotros también nos entramos por 
la cerca del Polvorín. Es un amplio espacio cuadri­
longo, con un pabellón al frente, donde se alberga la 
tropa. A la izquierda, el lugar exacto de la ejecución. 
Nosotros esperábamos, la verdad, algún signo, alguna 
cruz, simplemente una piedra en cuya superficie gra­
nítica se hubieran grabado un nombre y  una fecha. 
Nada de esto hay allí, colocado oficiaimente. Hay, sí, 
«mas cruces de leña, hechas por la.s manos devotas de 
los mismiM soldados que sirven en el Polvorín, los cua­

les han marcado también con guijarros los pequeños 
cuadriláteros en que se desplomaron rin vida los dos 
capitanes. Y  no acala aquí la faena conmovedora de 
estos hijos del pueblo, que no pudieron presenciar im­
pasibles abandono del Estado, sino que con pedazos 
de vidrio y botes vacíos de conservas formaron en­
frente de las cruces lc« nombres de los despenados, y 
debajo de todo ello este rótulo: «¡Viva la República!»

Confieso que a la vista de este rústico aparato, en 
sustitución de lo que España debió ha<?er en hemor 
de aquellos hombres, el Ixmhomo y  la vergüenza me 
salieron al rostro y , como a mí, a todos los que me acom­
pañaban. Faltaran la solicitud y el devoto recuerdo de 
aquellc» soldados, y nadie hubiera podido señalar la 
pequeña porción de tierra regada <íon la sangre de 
ios dos capitanes, y  lo que es peor, el hecho histórico 
no hubiera dejado la más peqiu‘ña huella material 
allí mismo donde se había producido, l ’nos palos pues­
tos en cruz y  unas hojalatas toscamente oombinada<< 
rememoraban entonces y rememoran hoy el sacrifi­
cio de dos claros varones que no titubearon en dar su 
vida en holocausto de un ideal entrañablemente sen­
tido.

Señor ministro de la Guerra: la fot.ografia adjunta 
dice hasta qué punto resulta bochornoso cuanto des- 
cribiraos en esta.s notas. Nada cu(^tan unos pequeños 
bloques de piedra y  un kilo de broíioe para marcar 
ese lugar y grabar unas letras de recordación. Hágase 
así, en primer lugar, por propio decoro de la Repú­
blica, y en segundo término, para glorificar, .s(mcillii- 
mente, la memoria de aquellos dos españoles qtn en 
tierras oscenses escribieron una de las páginas nub 
limpias y conmovedoras de nuestra historia roiitom 
poránea.

P edbu M.4SSA
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Viñtas de CR01NÍICA*

laestro E^n&esto

R o s illo .

P
uÉ Antonio G. de Linares el autor de la idea. 

Había que hacer una canción para el número 
extraordinario de Crónica, dedicado al Año 

Nuevo.
—Rosillo—dijo Linares— . El maestro Rosillo ha­

rá lo que deseamos. Rostho es, además de un músico 
pnpuiar, nn músico de mucho talento, jl ío  le conoce 
usted personalmente?

Fuimos a ver al maestro Rosillo. observación 
de TÁnar^ tenía su. porqué. Un músico vulgar puede 
lograr que se poptilaricen tres ó cuatro números com­
puestos por él, acertando por chiripa; pero el verda­
dero artista no es eso; el verdadero artista es cons­
ciente y maestro de su arte. Rosillo no es el músico 
sabio V pedante que nos embrolla con literatura 
musical; es un hombre culto, de fina sensibilidad, que 
conoce el secreto de la sencillez—uno de 1(» grandes 
secretos artísticos, lo mismo en música, que en pin 
tura, que en literatura— , y  por eso cuando compone 
olvida todo lo que sabe, para escuchar mejor la melo­
día del momento de inspiración.

Su cultura y su sabiduría musical son cimientos de 
su arte. Unicamente cimientos. Sin ellos sería imposi­
ble componer esos números ágiles, frescc», que pare-

' usando decen logradc» sin esfuerzo alguno; pero abusanc 
esos cimientos, aca.so la espontaneidad, la belleza de 
un número musical se vendría abajo...

.‘Sencillez, sencillez, aunque le» tontos crean que 
lo más sencillo es lo más fácil. «A usted no le cuesta 
nada. Con esa facilidad que usted tiene lo hará en 
.seguida.>.«

Dar esta sensación de facilidad es privilegio del 
artista.

Estaba' Rosillo en su despacho de trabajo aiti, en 
su ea.sa de la calle de Ferraz. Una mesa, con un atril 
y una partitura encima; un gran piano de cola; una 
mascarilla de Beethoven, dos butacones. Había un 
silencio magnífico. Y  fuera, envuelta en niebla, iba 
Negando la noche, miedosa de frío.

-( uando ttste<l qiiiera, maestro.
Hosillo se sentó a) piano, puso la letra sobre el 

'tril. Hi>ovó sus dedos en el teclado... Y  en este mo

l(i n
Ipro

T"

lio (* )  pasea po» 
del brazo de nuestro

Angel lázaro... Rosillo habla de su vida y del esfuerzo que 
al triunfo, y lo hace con esa sencillez y esa perfecta sinceridac 

en su obra de compositor que reúne tres cualidades raras hoy: talento> 
to y~. probidad.

mentó se detuvo, y una sonrisa infantil, a pesar de 
la calva, prematura y de su bigotillo de galán de pe­
lícula, dió luz a su faz toda.

__Omito muy mal—advirtió— . Yo canto mal mis
canciones. No tengo voz. Me pasa un poco lo que a

esos j»oeta8 que no saben recitar siquiera.%l 
HuIk) unos acordes primero. Yo no i®i^J 

maestro, para escucharle mejor. Y  el 
a decir su romance sin palabras. Luego la j 
paño al piano.

crúntcaAyuntamiento de Madrid



Maestro—dijimos cuando terminó— , ¡quién pu- 
,i dar con las palabras la sensación que ustedes 
músicos dan sin ellas! Tai vez esas palabras in- 
irentes de que ustedes se sirven algunas veces pa- 
omponer una pieza musical, esos «monstruos» que 
martirio de los libretistas, tienen más razón ar­

ica que la letra que se pone después.
trabajo poco con «monstruo»—dice Kosillo— . 

músico tiene su manera propia de componer, 
^^procuro siempre ser fiel a la letra.

o
Había que corregir unos acentos en la canción, 

l̂io, ya en píe, iba de un lado a otro de la estancia, 
jironto se detuvo y se volvió hacia mí.
-IjO importante es que letra y música vayan de 
[■rdo siempre—afirmó— . Que si la música habla en 

patético, la palabra no tenga un sentido frívoio; 
|oe si la frase musical es enérgica, la letra no diga 

nduras, ni ligerezas. Enlonces letra y música dan 
iantante en cada momento el tono justo, el acento 
pdu, del mismo modo que al actor se lo da el 
ngo.
>n el prop)sito de dejar lista la canción, queda- 
citados para la mañana siguiente. Día de sol. 
fuimos a Rosales. Por el camino, Rosillo se puso a 

irear de pronto.
-Ya di con el número.
-iQné[
-fn  número que es necesario hacer para la revis- 
if Romea. Lo hemos visto a última hora. Y a di
él.

h¡No lo apunta usted?
>ívo. Yo tengo una memoria excelente. Ahora, 
^do vuelva a casa, quedará en el papel... con las 
|if!''acioncs que el piano vaya diciendo. Porque 
I que oír las cosas de dos maneras: cómo suenan 
tro de uno y cómo suenan al piano. Es decir, cómo 
irán para el público.
-¿Qué le gusta a usted más de cuanto lleva es-
klu?
-¡Qué sé yol Mi gusto sería hacer poemas sinfó- 
fs. Pero hay que buscar un equilibrio entre lo que 
 ̂qiiiaiera hacer y lo que es posible hacer. E l poema 

^nuo no tiene piibUco apenas entre nosotras. 
-10 imagino—le digo— que el poema sinfónico 
lira a ser en música lo que el poema lírico en lite-

•• ' 'ii

«I |̂â  na

ra.

 ̂ componer poemas líricos exclusiva- 
s*TÍa hacer oposiciones a morirse de hambre.

«a .
estro
lue y ridad qJl 
liento,

liera

ti

per una muestra gratuita de
C R E M A  N I V E A

I •seribir la direcciin con toda claridad.
Reder, Apariado 337. M adrid  J

£ i  maestro Ernesto Rosillo trabaja con ahinco... Aquí aparece componiendo la música de una nueva obra... Y acaba 
de estrenar en Romea, con éxito triunfal, la magnífica revísta rjAl pueblo, al pueblo!» que permite a Pepe Campúa

poner todas las noches el venturoso cartelíto de «No hay billetes». (Fot. Co«¿8)

y de olvido. Y  eso uo. Porque nosotros necesitamos 
el contacto del público para trabajar. Necesitamos ver 
la repercusión de nuestro arte en los demás. ¡Si su­
piera usted cuill ha sido una de mis mayores alegrías 
de compasitor!

—Diga usted.
El maestro Rosillo rae aprieta del brazo confiden­

cialmente, como quien va a relatar algo pueril y sa­
broso al propio tiempo.

— ÎTna m añanarm e dice— , una mañana de sol, 
así como ésta, veía yo un desfile por la calle de Al­
calá. Fué cuando vinieron a Madrid los reyes de Ita ­
lia. El gentío era inmenso. E l espectáculo, maravillo­
so; la luz, cegadora y vibrante; las carrozas, los gallar­
detes, la muchedumbre... No importa cuáles sean 
nuestras ideas oara sentir la belleza estética de un

desfile... Yo estaba embobado como un chiquillo con­
templando aquello. De repente rompió la música a 
tocar una marcha. «Esto lo conozco yo», me dije. 
Y  la música seguía tocando; y la gente* toda aquella 
multitud inmensa, parecía llevar el ritmo que lanzaban 
al viento parches y  metales... La misma luz de la ma­
ñana parecía hacerse sonora, y fundirse y  vibrar con 
los acordes de la banda... «¡Esto lo sé yo, esto me sue­
na a mí, esto es!...» Era la marcha de mi obra L a  rubia 
del Far-W est. Nunca he sentido una emoción como 
aquella.

Silencio. Sol y silencio. Ibamos por Rosales. Ro­
sillo escuchaba sin duda una nueva melodía interior, 
tjue aceleraba el ritmo de su corazón y encandilaba 
sus ojos infantiles.

Angel LAZARO

’t . .
/ • U u ' m M l M i !  ¡ i i ú y !

NIVEA
y  para prevenirse, untarse bien y siempre cara 

y  manos con Crema Nivea, ¡Esto basta! Sea el 

tiempo húmedo ó frío, su piel siempre quedará 

suave y aterciopelada. Su buen aspecto causará 

admiración y  se comentará: fino y  bien cuidado. 

La Crema Nivea penetra profundamente en la piel 

debido a que contiene Eucerita. No deja brillo ninguno.

I Precios:

en cojas mefolicos Pfs. 1 .- , 2 . -  y 4 . -  
en fubos de esfoño Pfs. 2 . -  y Pfs. 3 . -

Eloborodo en el Loboroforio Reder 
Madrid, Aparfado 3 3 7

f
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T^roporcionela esa alegría
regálelo un reloj de precisión Omegi

Sí quiere Vd. daría una verdadero ak̂ i]

elija cuidadosamente su regalo. Lo im

es un objeto útil, un recuerdo durodij

un reloj de valor, un Om ega • El tiei

no pasará para ese regalo. Y  Vd. no p«

\ elegir nada mejor para ella que e$a|

/ %
quena obra de arte, de ton bello estilt

/
insuperoble elegancia, que reprododf

/ al lado • Véala en la relojería qu« I

EiijM hUn stt regato. Ante todo, 

debe ter del gusto de qtüen ¡o re­

cib e; y  durar mucho tiempo y  hon­

rar a  quie» ¡o hace.

Regale un reloj Omeg/a. Su reptuacim  

m undial es d e .ta l firm eza que se le confió 

e l cronometrar oficialmente todas las prue­

bas de los úlúmos Juegos olímpicos de 

Los Angeles.

Precisiái ante todo; tal es la  divisa del reloj Omega. 

Pero a esa precisión se agrega la  búsqsseda constante 

de estilo y  elegancia. E l modelo qste reproducimos 

más arriba se enatentra en las buenas relojerías, a l 

precio de 475.—  Ptas.

cuente, sin compromiso alguno para uit

OMEGA

ESTOS POLVOS DE TOCADOR VUEL- B  
VEN EL CUTIS JOVEN Y ADORABLE ^ '1

■1 d

c T A N  pronto  com o los exquisitos polvos G e m e y , 
de Richard H udnut, se p o n e n  en contacto con lo 
piel, se confunden con e lla , d á n d o le  una e x p re ­

sión d e  b e lle za  natural q u e  re p ro d u ce  o lo perfección la 
tersura y  transparen cia  d e  lo juventud.

ír.C
Los polvos G e m e y , d e b id o  a su e x tra o rd in a ria  p u re za , a 
su g ro n  finura y  a su e la b o ra ció n  especial, no cubren ni 
resecan la piel, p e rm a n e cie n d o  adh e rid o s durante  horas y 
horas a pesar d e l viento, el calor o la h u m e d a d .

V  /

M
i

■rv
Se p re p a ra n  en 9 tonos diferentes copiodos del natural y  
están p e rfu m a d o s con el legítim o perfum e G e m e y , el más 
d e lic a d o  y  exótico d e  los perfum es m odernos.

OTRAS CREACIONES Gemey:
^ # 1- -

CREMA DE NOCHE - CREMA VOLATIL - COLORETE - CREMA 
ÜQUIDA DE PEPINOS - lAñZ DE LABIOS - COLONIA 
LOCIÓN - EXTRACTO - BRILLANTINA ■ TALCO • POLVOS 

REFRESCANTES

PRECIO DE 
LA CAJA DE 

POLVOS Gemey 
5 PTAS.

iT IMBRE APARTE)

POLVOS
G e m e y

R I C H R D

HUDNUT ÜUi
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B A R C E L O N A
■Homenaje a Maciá y elección He nuevo preisidíente Je la GreneraliJaJ.

lera aleji ^

é j í :

' - V m  # 5

‘b:
•X

f :
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' '***cornn«° pueblo de Barcelona acudió a depositar ramos y coronas de flores sobre la sepultura que guarda los restos mortales de don Francisco Macíá Las
oronas, que pasaban de dos mil, y los ramos incontables, formaron, en tomo a la tumba del primer presidente de la Generalidad, esta inmensa y simbólica estrella

(Fot Mcrltttí)

a t

r  .vv ' ”J

“uevo
presidente de la Generalidad, don Luis Companys, sucesor de Maciá en tal alto cargo y continuador de la Un retrato de don Luis Companys el ilustre político ca*

obra del «Atí», a quien Cataluña llora. talán elegido para suceder a don Francisco Madá en la
(Fon. Ton<*ts> Presidenda de la Generalidad.

cráiitcaAyuntamiento de Madrid
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L o s n u evo s co n q u istad o res de A m érica*

C a ta lin a  B a r c e n a  y  G rre^orio 1Martí«- 
nej; S ie r r a , d e  regreso d e  H o lly ü v o o d ,  
k a b la n , p a r a  C R O M I C A ,  d e sn  la1>or

y  d e  su s p ro yecto s.

C ATALIK.,. y  Gr^OTÍo son dos fig u i^  que por mu­
cho que las exprima el acuciamiento reporteril, 
siempre Ies q n ^ a  un copioso zumo oculto para 

llenar hasta loe bebdes la copa de una interviú nueva. 
Uno se acerca a ellos sin plan de charla ni cuestion^o 
mental, sin esa ligera reflexión que hay forzosamente 
que preparar con otros para darles jue y  asidero a que 
formulen cuatro respuestas con una chispa de sindé­
resis. Este hombre y esta mujer extraordinarios vienen 
tan divinamente nutridos de impresiones y enseñanzas 
a lo largo de sus correrías por el mundo, que no hay 
sino p ^ ar la hebra con ellos para recoger en unas no­
tas el vasto diorama de una rica experiencia de arte. 
Opulentos de sabiduría y gracia, de pormenor y am­
plias visiones de conjunto, en todo lo que a su arte con­
cierne, no temáis llevar el coloquio a los extremos más 
dificiles y peregrinos; porque en n in ^ n  punto os fa­
llará la cabal respuesta, y  en to£> podréis hacer 
luz, orden y claridad.

Luz, orden, claridad, belleza, gusto... Mirad por 
dónde, en estaunpando estas cinco palabras, ha venido 
a nuestra mente el recuerdo—rosa y  blanco, azul ma­
rinero y chinesco ensueño capiloso—de la casa de

Catalina Bárcena. No quería yo lanzarme a un disi­
pado recreo del verbo, pintando el cúmulo de peque­
ñas maravillas que rodean el palmito cimbreño de 
nuestra actriz. Quédese la minuciosa y golosa tarea 
para mayor vagar y  sitio más adecuado que una hoja 
frenética de la actualidad del mundo. Pero no estaría 
bien ni medio bien que no registrásemos siquiera el 
voluminoso hallazgo de una mansión incuestionable­
mente perfecta y superlativamente original, que no 
otra cosa forman la docena de saletas en que vive esta 
sirena elástica y fragante.

Gregorio y  Catalina: qué grandes epicúreos y qué 
finos catadores de la molicie son ustedes, ¡ustedes, 
cuyas maletas dijérase que descubrieron el movimien­
to continuo! ¿No les da a ustedes pena dejar ese claro 
paraíso del color que es su casa, para lanzarse al con- 
fort un poco standardizado de los hoteles del camino? 
Brujo Gr^orio, mago de los objetos más peregrinos, 
poeta de sinfonías imposibles, ¿qué varita mágica 
pusieron en sus manos Icns dioses para crear con un 
montón de telas, otro montón de retablos tnmeados, 
Budas, argentería del Perú, carabelas de plata, cris­
tales, níqueles, oros y lacas, espartos y velloríes, esa

•• H..I

■ II

He aquí a estas dos grandes figuras españolas, Catalina Bárcena, la actriz insigne, y el no menos insigne escritor 
Gregorio Martínez Sierra, en la terraza de la residencia madrileña de Catalina... Han aprovechado un breve descanso 

concedido por los estudios de Hollywood para pasar una temporada entre nosotros.
(Fot. Cortés)
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'■osa tan maguít'icaineiUc extraña, tan opima c» 
ti vos de gusto que es la mansión de una actriz?

Mas dejemos el escenario y enfrentémonos ron 
protagonistas.

— ¿Hasta cuándo van ustedes a estar aquí?- 
guntamos a Gregorio Martínez Sierra. .

—Hasta Junio, en que volveremos a América P" 
realizar dos películas que tiene contratadas Oatalú^i

—¡Arte difícil v costoso este de la producción ^
atográfiea...! 
—No lo

der *nndü. En una palabra: es ganas de per-
tiempo y eí dinero intentar competir con las 

d<» lo si antes no nos hemos provisto
_nusmas armas que ellas.
~ ~ i ¡ * ® n n a s  son, en concreto...? 

direotív adecuados, cameramens expertísimos y 
^uantn*^ sepan admirablemente su oficio. En 
”as básT  ̂disponga ustecf de una de estas tres colum­
bea RA ^ f ic io  de la producción cinematográ-

___vendré abajo irremisiblemente.
sabe usted bien. No es posible hacer 

que merezca la pena sin disponer de un copioso nu® 
rario y de aquellos elementen pereonales indisf 
blw en este linaje de empresas. El público es 
es, hasta cierto punto, benévolo con las películas ep * 
idioma e interpretadas por actores que le son fa*®*" 
res; pero su benevolencia no le impide establecer 
paraciones, que, naturalmente, nuestra produccic® 
puede resistir. Entre una película buena o exeê  
en lengua inglesa y  una regular o mala en lengua' 
ñola, la elección no es dudosa.

—No hay que decir que el cine sonoro habrá ven 
a marcar m ^  considerablemente esta diferencja‘ 
calidades.

—Evidente. E l cine sonoro es mucho más 
que el mudo; necesita de unos elementos 
infinitamente más precisos y costosos, lo que 
las imperfecciones y economías resalten mucho

qué en el cinematógrafo falta aquel interés y emo 
ción que pone el cómico en su faena artística. En el 
cine hay un resorte que mueve e impulsa a casi todo 
el mundo, excepto a la media docena de figuras que 
hicieron de este arte una verdadera devoción, v el re- 
aorte no es más que esto: el dinero. E l artista puro de 
cine es un sediento de oro, y a lograr éste en la canti­
dad más crecida que pueda ser se encaminan todos sus 
esfuerzos. E l aliento romántico, que es como el pena­
cho y la gloria de las viejas farándulas europeas, en 
Hollywood se desconoce en absoluto. Son dos mundos 
distintos, el teatral y el cinemático, que no se compren­
den ni se comprenderán jamás.

—Ya que hemos sacado el teatro a relucir, ¿cuál 
e  ̂ su opinión sobre el momento actual de nuestra 
escena?

—El teatro en España se está sobreviviendo hace 
muchos años; juega inmutable las mismas esencias y 
motivos que hicieron la delicia de las dos últimas ge­
neraciones, y  es lógico, pues, que la juventud de hoy 
se haya desentendido de este arte que nada hizo por 
comprenderla, y menos ponerse a su nivel espiritual. 
Hay que hacer teatro nuevo, auténticamente nuevo, 
como sea y por el procedimiento que sea, si no quere­
mos que la languidez de hoy se convierta en absoluta 
indiferencia mañana. Para lograr esta ansiada reno­
vación escénica, un camino de positivos resultados es 
el teatro a  coté, el teatro de ensayos, donde puedan 
ponerse en pie de realidad todas las audacias y todos 
los delirios imaginables, que, serenados y purificados, 
son la levadura de todo arte nuevo. Seguir el camino 
de menor resistencia por cuquería o pereza es acabar 
sin remedio con un espectáculo de la más gloriosa tra­
dición entre nosotros.

(A propósito de este tema, el autor de Canción de 
cuna nos dijo un puñado de cosas atinadísimas, que 
no estampamos aquí para no hactT interminables csta.<

notas. Catalina, mientras Gregorio ha estado charla 
que te charla, ella lo ha ^cuchado embobada del todo. 
asintiendo con la cabeza a todas sus lazones.)

— V̂amcw a ver, Catalina, ¿qué arte prefiere usted ? 
¿El teatral o el cinematogrsífico?

—Como arte, como emoción y belleza, el teatral. 
La escena, la ráfaga viva de admiración y aplauso que 
nos envuelve en un tablado, ésta no nos llega jamás 
en el ámbito rígido, frío y  matemático de un estudio. 
Ahora bien: por duro que sea el trabajo ante la cáma­
ra, no tiene comparación posible con ese esfuerzo «po­
tador e interminable del teatro. Solu« este punto me 
pronuncio por el cine.

— ¿Encontró usted alguna dificultad seria para aco­
plar su arte a la nueva modalidad que la pantalla 
significa?

— Dificultad seria, ninguna. Unicamente nos des­
concierta un poco a las que estamos acostumbradas a 
la escena el tener que suspender una acción, un mo­
mento realmente interesante para continuarlo, a  lo me­
jor, a  los tres o cuatro días, con la misma inflexión de 
voz, el mismo gesto y la misma risa o llanto que cuan­
do lo suspendimos. Por lo demás, el cine no exige otra 
cosa que una naturalidad perfecta, o lo que es lo mis­
mo, un olvido absoluto de que la cAmara acecha.

— ¿A qué obedece esta delgadez increíble de la ar­
tista de la pantalla?

—Obedece a que para aparecer delgada hay que 
estar flaca, ya que a las delgadas la cámara las hace 
gruesas.

—En fin, Catalina, que la hemos perdido a usted 
para el teatro, y  esto es una pena.

—Por ahora, sí...
Y  en BUS ojos claros se enciende una chispita de 

amargura.

P edro MA88A

í«j

i-̂ Á

. - - « E  ^

.V..̂ ■'1

P-

.-.‘ííéS?

consideraría usted necesario para 
~~-Alrwi  ̂̂ P®ña una empresa de ese porte? 

qug de unos veinte millones de pesetas,
r en su empleo de la siguiente

para la instalación de estudios, con 
^í-udio^ ®P®ratos, laboratorios, anejos, etc., que un 
con ^  otros diez millones, p ^ a  empezar

—  ̂  *  producir,
gran* intenta usted la constitución de una
meni- . española de actividades exclusiva-

P®ñan ^  ^  suerte y la persuasión me acom*
^ntar ^ ganas hay por aquí de in-

cierta seriedad y eficacia.
®ntre «l ^  “‘^rencias fundamentales advierte usted 

—^Apartp*!?  ̂1*̂ ^̂  y mundo del teatro?
los propfvi- • desemejanza absoluta en cuanto a 

Alientos de trabajo se refiere, he observado

i

*K«

■'M

•■•h. -

✓ i’
Catalina Bárcena está contenta... Y  esa gran alegría no es tan sólo por sus triunfos rotundos en la metrópoli del ci­
nematógrafo, sino también, y sobre todo, por hallarse en su casa de España, entre sus cariños familiares y entre sus 

amigos de siempre... ¡Bien venida, Catalina, admirable artista v admirable mujer!...
(Fot. Cortés) ‘

l ; - ¡ t
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Teatro María Isabel Un momento de la interpretación, por la excelente Compañía de este teatro, de la nuera obra
de Arníches «El casto don José».

, : - 7

•• "•-.vg;*'

de emoción, donde se acusan ya la persona y el estilo 
de un autor que podrá dar excelenti^simos frutos de su 
ingenio sobre armazones equilibradamente calculados.

La comedia es blanca y blanda—queremos decir 
suave, sin aspereza ni conflictos graves— , pero es 
grata a un público al que no gusta sumirse en preocu­
paciones trMcendentaies y observa bien ciertos as­
pectos de la vida social, ciertos graciosos contrastes 
y unas gotas bien administradas de discreto senti­
mentalismo, tan necesario para estas comedias como 
el hiiíer para los vermouts mañaneros.

Loreto Prado—digámoslo con frase de su tiempo— 
reverdeció sus laureles y fué una vez más «la genial 
Loreto». Milagros Leal, actriz de talento y de tempe­
ramento, dió calor de vida a un muchachuelo simpá­
tico y conmovedor. Y , en fin, Soler Mari, Perchicot, 
Pilar Serra, Carmen Losada y el resto del reparto 
presentaron un feliz conjunto. Luis de Vargas obtuvo 
uno de sus grandes éxitos y, desde luego, el más me­
recido de todos.

M a r ía  Isa b e l.
ca sto  d o n  José**, dle C a r lo s  A rn íclxcs

Teatro Cóm ico.--Loreto Prado y Milagros Leal en sus 
respectivos papeles de «Mi abuelita, la pobre», aplaudida 

comedia de Luis de Vargas.

También la gente del pueblo tiene su corazoncito 
y también los grandes autores tienen sus equivocacio­
nes. En una semana, Amiehes ha tenido un éxito 
franco y rotundo y un tropiezo.

Equivocación, efectivamente, ha sido £!l cíwto don 
José , cuyo viejo estilo nos remontaba a los tiempos 
de la cuarta de Apolo y E l -pollo Tejada. Convertido 
en juguete breve, to<la la gracia que hay diluida en 
sus tres actos se hubiera concentrado en un terron- 
cito de sal fácilmente injerible.

Los señores Isbert, lúdela, Somoza, Soria, y las 
señoras Bru, Lajos y Garcés, pusieron tcdo su empeño 
y sus recursos al servicio de la obra, que obtuvo una 
acogida indiferente.

B en a ven te.

C óm ico.
a b a e líta ,  l a  pobre**, d e  de

V a r e a s .

e L señor Vargas, comediógrafo afortunado, pare­
ce haber llegado al término que se proponía 
cuando con paso seguro y tranquilo comenzó su 

feliz carrera teatral. La técnica se ha afirmado y  solí- 
ílificado, se ha depurado la gracia y en el trazado de los 
tipcwt, siempre justos y de ponderación estimable, se 
llega a un relieve de humanidad y a un contenido real.

de C a v id a d * * , de S e rra n o  A n «
¿ n i t a .
E l teatro para niños es un género tentador y difícil.
Serrano Anguita, con pericia de autor, ha sabido 

dar la variedad, la fantasía y el regocijo necesario a 
su C-uento de Navidad, recargando acaso un poco ex­
cesivamente, y por generosidad de ingenio, los trucos 
y los recursos de la tramoya.

La Carbonell y Vico, en primer plano, y el resto 
de la Compañía, han puesto fervor y cariño en la in­
terpretación de la obra.

U n  e s p e c t a d o r  d e  b it e n a  f e

crónica

r XI

r

.A ' .  ‘

Teatro de la Comedia.— La señora Rodríguez y el S€& 
Azaña en una escena de la comedia de Muñoz Seca y T 
rez Fernández «El ex», estrenada recientemente con bur'

éxito.

Otra joven t/n.

feliz
álos

I  jovor 
len

V  V
La orquesta acaba de inlerpre- 
lar una de sus piezas favoritas.
Un momento de descanso. Las 
parejas se separan. Los jóvenes, 
de smoking, forman grupos co­
mentando los incidencias del 
baile. En este momento, el por­
venir de lo mujer está en su 
coro.
En medio del silencio suenan 
como un murmullo las voces de 
ellos: “Tiene un cutis precioso";
“Que coro más bonito"... Para 
una jovencita de cutis fresco y 
terso como las rosas, llegará 
muy pronto lo petición de mano.
Hay otras chicas muy hermosas 
en el salón, pero... lástima que 
e! cutis brillante y algo descui­
dado no las deja lucir... y, rara coincidencia, lo 
que ha empezado esto noche sus relociones oso  ̂
Esmalte Nacarado de Rosas “Carpe".
Este producto magnífico que quito años de encina*’ ' 
cubre las imperfecciones como pequeñas orrugos<P^
cas, espinillas, poros dilatados... y deja lo piel fre^^ Ĵj 
tersa como la porcelana, hará una vez más lo feíicí» I

bellê Mde una joven que ha sobido cuidar de su - -  
El Esmalte Nacarado de Rosas “Carpe" lo encontr® I 
en todas las perfumerías al precio de 7'50 pts. el 
La Cera de £bano Carpe" para las pestañas es '
producto que no escuece, pica ni irrita  los ojos.

-GRATIS-
(PaO -BE l, S. A . Parfi, 183. B A R C E IO N A  

.Acom p ono  30 c8nHm oi * n  d ,  c o m o  p o ra  cubrir Ip fg a t fo t  do envió 
Ifrasqu ito  d e  pruebo d e  tu  Etmolte N a c a ra d o  d e  R o ta i ‘tC o rp e ".

iN om bre
jColle y núm. ...........  ....... ..
iPob lac ión  .....................  ..............................  .jiJl

tTo loret : B LA '^ C O . R AC H E l. N ATU RAL, C REM A , M O R E N O ,  R O SA , SA^* .1
_M-''\’ B R O N C E A D O .  Ind ique  el que deiee.
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¿ A  E L E C C I O N  D E  En el Teatro del Empire, y presidiendo el acto monsieur Albert Lebrttn, jefe del Estado francés, tuvo lagar recientemente la e l^ ió n  de
_ - . > S M 1 S S  P A I ^ I S  - i* i% Á * *  París 1934», embajadora de la belleza, la  g rad a y  la  eli^anda parisienses. En la  fotografía de la iz<|tilerda; «M tss París 1933»  (t c s >

negro) y «Kfiss P arís 1934» (Testida de blanco^ acom pa& das por los fam osos actores Duval y Saint Granier, en el acto  
de la presentadón de la ele^da. En la fotografía de la  derecha: Mademoiselle Argal, proclamada cM iss París 1934». (F«u. Asenda GráSci)

jlOB

^gtniero desilusionoHo tuvo relaciones con una mii- 
P í̂’fcía quererlo mucho; pero por un mo- 

tutil estuvieron varios dias sin verse, hasta que 
insistentes ruegos de él, ella accedió a concederle 

' i  ̂ acudió acompañada de un
' V pn ’ ^  despidió para hablar con Ingeniero,
j  ^pa ^  “^pedida, Ingeniero pudo notar ciertas se- 
' lin h que entre su novia y el ga-que

más que amistad, 
fts ^y*sta de esto. Ingeniero, én vez de hacer las pa- 
'Wf* hi ^*^aba an t^  de la famosa entrevista, lo 
<ievolviA«̂  1**̂ ™̂ *̂  definitivamente con la muchacha, 
tenia p las cartas y recuerdos que de ella

* 0  ahora está muy arrepentido de haber he- 
I ’ chica, contra lo que esperaba

dftSn c tl? ’ • i'etraidísima, no tiene rela­
m í  a W w  hombre y  da muestras de una fideh- 
Utuacinn j   ̂ f*“cuerdo de su antiguo amor. En tal 
9Qe KaKi’ m® pregunta qué ha de hacer, ya

iri escrito varias cartas a la muchacha,
fenes nada por reanudar las reia-

«iternimpidas.
" Plicaf^r, '̂*  ̂deliería usted verla, tener con ella una 

conseeii ^  aclarase todo, y después proceder 
jcen ® explicaciones que entre ambos se

preocupada, porque tnúendo re- 
iloíi tuvn muchacho que por motivos profi^o- 

^'idenrift ®11®» demora su corres-
^  cómo Nis-West desearía, y  pr^nn-
l' îga URte/i P^w  U ilu si^  del homlnre querido.

^ usted Qn» muy cariñosa; pero d^a<
iW  pasa  ̂ ®1 amor crtro muchacho, y  a ver

aiov^
usa «'

iciffic' 
las, P*"

íWódô

frase»
el

n»i»

SAI

lo. /. tiene ,^1 • T» a r j ^ í n t i m a s  con una mnjm* que 
un iwiu’ ̂ t a n  pronto se encoen- 

ntado p a ^  P diversión cualquiera, lo deja
**** primCTO que se imesenta. 

“dnablea ^  da todas las pruebas de amor
^  Padres y  a sus anugas h » dice que

Dcinjay j  j ®‘ muchacho, y  éste está que no sabe 
rS ^Cídaiw i? «mducta de esta mujer, por la que 
^  « « á n  ^  mismo confíess.

^ ^ 1 ; pero no tiene la conducta de esa

mujer más que una explicación: usted le gusta mu­
cho, pero no lo quiere; ha llegado usted a sus nervios, 
pero no ha podido llegar a su corazón.

o  <=►
Armnndo ha roto sus relaciones con una muchacha 

a la que adoraba; poro un día, ante un atrevimiento 
de él, ella rompió las relaciones, y  a pesar de que ^  
prometió ño reincidir, ella se mantiene firme en su 
decisión.

Insista, y si ella sigue mostrando igual rigor, acom­
pañe usted a alguna amiguita de ambos durante al­
gunos días. Vuelva luego a pedir perdón a la mucha­
cha por el atrevimiento, y verá cómo entonces se 
muestra más generosa.

1. DESINÍ^CTANTE DE OLOR AGRADABLE 
Imprescindible en el hogar. Higiene íntima feme­
nina. FI^os y matriz. Antisudoral y desodorante.

Cura granos, llagas, herid», herpes 
(Soloctones del f al 5*/. con agna icnplada)

2 . ELIXIR DENTÍFRICO Mentolado. Antiséptico 
bucal coutra fetidez de aliento. Pmüfica las cactos

Especial y único para fnmadores
3 . lABON PERFUMADO partf cutis sensible

crftnsca

Una admiradora me consulta sobre la amistad de 
una muchacha a la que creía su amiga sincera, pero 
que desde hace una temporada no acude a ella si no 
la necesita, y así como antes salían juntas de paseo, 
ahora la amiga sólo la invita por pura cortesía y  re­
huye ir con Una admiradora. Como ésta tiene la suer­
te  de agradar a los muchachos y  ser bastante ;»ro- 
peada y pretendida, se pregunta si puede la envidia 
influir en la amistad, y cómo se arreglaría para re­
cobrar la antigua amistfui y  afecto de su amiga an­
tigua.

Siga usted cariñosa con ella, y si aun asá no retoma, 
bósquese otra acompañante y no lamente demaáado 
la p«^ida de una amistad que tan poco ^constante 
ha sabido ser. Un mal amigo es un enemigo; y  «a ene­
migo que huye...»

En cuanto a su segunda consulta, le diré que usted 
redacta correctamente y  se expresa con elegancia; 
hay alguna que otra ftdta de ortografía, no muchas 
ni muy garrafales. Necesita usted leer mucho y ejer­
citarse un poco, y  luego escuche usted el cemsejo de 
personas autoriztulaa antes de emprender camino tan 
difícil y  espinoso como el que intenta seguir.

Boger Miret tenia relaciones con una muchacha es­
pañola que durante una ausencia se poso en relacio­
nes con otro hombre, sin romper las que cem Boger 
sostenía; pero éste, enterado de ello por un amigo, 
da por terminada su compromiso, y  ya libre, entabló 
vida marital con una francesita muy buena, que le 
quiere mucho. Pero en un viaje que hace e^ie hom­
bre a España se encuentre con la  antigua novia, que 
le dice qne aquella veleidad de unos días le pesa, ya 
que en ella ha perdido la felieidad de toda la vida, 
pues sigue qnenmido a Boger, y  éste comprende que 
a  quien quiere con raxladera pasión es a esta mojer, 
pero a la fra n c e sa  le S. tá ¡tan obligado pm* lo bnena 
que ha sido!...

Procure estudiar a  la españohta, compruebe, que 
«aqu^la veleidad» no volverá a repetirse, y  cuando 
ten§^ la abundad de la formalidad ile ella, pero s<^ 
entmices, siga el consejo de su corazón, ya que la feli­
cidad está por encima de tocio otro sentimiento, cuan­
do de cosM de anKU* se trata.

EVA
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Modelos nueves. «Tailleur» estilo ruso, 8*’'*^* ,»!'* 
estriada, color negro. Chaqueta y falda guarneciera 
astracán negro. Sombrero en forma de gorro

astracán, regro también.
(Modelo H cin.— Fot. D'Ora)

^ lar

La moda conlorta1>l<S f̂ 
práctica.

L rigor excepcional del invierno que

jStariíl
n̂ ai

n̂trpi
. . _  1̂1

favorece grandemente a la nueva cn^n^Btid 
de la moda, orientación confortable, P̂ ŷjdpj 

y, en resumen, deportiva, que hemos oonieni*̂ te sei 
orómeas anteriores.

Sólo nos resta, para completar esta 
hacer un breve examen de loa tejidos creade» f̂ PTiCoii 
mente para este estilo—que podríamo.s ■i.-ita 
elegante—del vestido femenino.

Cuatro clases de tejido aparecen en cabeí*^('ag 
clasificación: m

l.» La bnre, o recio paño, que recuerda a* j ,  f ‘on
sino sayal, y que, afinado por la industria ’’’ 
y bautizado (!on nombres exóticos, se llama i 'n ^  eses!

Los modelos nuevos. Arriba; falsa manteleta de terciopelo negro, formando parte del cuerpo del vestido que. también 
es de terciopelo negro. La manteleta lleva toda la orla guarnecida con ancha franja de «renard» plateado. Abajo; 
sombrero de terciopelo de seda color granate, trabajado en imitación de astracán. Del mismo terciopelo es la guarni­

ción del cuello del vestido. ( M m I cI o  Laovln.-Foti. D Ora)

hurrastri/, o  hop,sic.
2.* Él angora, mucho má.s suave y ligero, 

mente cuando la lana se ha trabajado mez®' 
brizna de pluma o con jiclo de conejo. j,

E l jersei/, que tiene cien nombres )' | 
otros tantos asiK:ctos.

4.» E l tricot, o  género do punto, que al =**
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; gruesa
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d# nw owh«, de terciopelo negro, con doble cuello forrado interiormente de lama 
p ata. bobremangas constitnidas por ^Jete pequeños volantes de lama de plata, su­

perpuestos.
I (Modelo L«OTÍn.— Fot. D’Ora]

I "**“®fnicamente, ha perdido su priinítiva condición do trabajo casero y entra 
Idas de tejido» de fábrica. IV tricot se hacen hoy taWevrs completos fal-
B0ant« vestidos y abrigos ligeros para el deporte, sombreros,
fo steS  ^  ® mano, ^eharpe.‘>. corbatas, etc., etc. Es el íricot, entre todos

I *avftTÍ«. ’̂ 1 dúctil, el que mejor se ciñe al cuerpo y, por tanto, el que más 
mujeres esbeltas.

fthora los tejidos esp(>cíale.H ftara abrigos. Muy pocos, entre estos gá- 
dsro n completamente lisos. Abundan mucho los chinés erizados de pelo 
il^lo estriada. El pastilap  es un grueso tejido de lana gris, sem-
Wén se h color beige. Se emplea mucho en indumentaria deportiva. Tam-
Pi»Ti angora doble, o de sayal, tejidos con hilo de dos colores
<lel liso P géneros una apariencia de mezcla que contrarreste la monotonía 
'*6 obtienpT” orden están comprendidos los tejidos llamados grisailles, que 
bién se ^  mezcla de blanco y negro intimamente entretejidos. Y  tam-

ii^Uces d / grupo los peHnés labrados tan finamente que los dos
básico empleados en la confección sólo se disocian y  perciben 

luz  ̂ 'ormar el tejido pliegue.s que permiten determinadas incidencias
lay

paru estrí^ . Estas lanas sustituyen con ventaja a las pieles
(tala ppotAf. abrigc^, tanto de deporte como de ciudad, que aseg
foás j  contra el frío. Y  de ellas se fabrican tejidos idénticos,^  *'gero8 V fií» nnln,. __  __  t -  __  -1____ _ i*i- 1 .. T

 ̂ lanas, cuyo relieve se acentúa aún, merced a la trama de ca-
profundas estría . Estas lanas sustituyen con ventaja a las pieles 

nieecion de abrigc^, tanto de deporte como de ciudad, que aseguren 
^Pion eficaz contra el frío. Y  de ellas se fabrican tejidos idénticos, pero 

ifcarse con f  más claro, con los que se hacen vestidos destinados a com-
''Wo y prácf^^ ®̂̂ ’rigo8 parejos, constituyendo un conjunto perfectamente armó* 

LjOK Ka de ©jfmplo, si el abrigo es color marrón o siena, el vestido
lí^'idea ® sepia claro. Y  si el abrigo es escocés a

i^^ra las d  ̂ vestido será también escocés, pero a cuadros pequeñe».
entre |̂ *̂ **® negro han creado 1«» fabricantes magníficos tejidos de fan- 

i Qtrptejidoa vemos los piquetés salpicados de puntos blancos, los crepés,
^  brillantes*'^! hilos grises, y los satinés, en los que alternan las fra.n-

Vio o el Merci^ a tales combinaciones, se ha logrado que el
^pecios ^ n  de moda actualmente, tengan variedad de matices
iVem ’ ®^^ é̂ndose la uniforme monotonía del negro liso v excesívamen-

r> pftdP
oricu''

ble, P' 
míen severo.
inforD*̂ , 
dos es|

'abeíS

I l o t a s  k  »
P/ICon jog d e l ca rn et J e  u n a  e le fa n te .

dê ĉr*̂ *̂ elegancia se llevan sandalias de crespón de China in-
'Jfmnias raso. Otras sandalias son de un tejido nuevo de seda,

t o d S t S  ®* «obre fondo mate,
i a' ^jido zapatos se venden en unión de un bolso de mano
ria m" 
ma í”*

ero, 
iiezr*'

■es y

• ^jído.
y lÓs de esta crónica, hemos de hablar de las botonaduras, los co-

" este estilo vé metal cromado, de cuero policromado y de galalíta.
‘ 0̂ por un eoll^'^lj completos. Uno de ellos muy deportivo, e.stá consti*

lias oómbi  ̂*‘®dondo, dos brazaletes y  una hebilla de cinturón de cuero la- 
*̂ei(̂ n de galalita con el metal cromado permitan, por la

i»'' de‘ .♦̂ ollares ^ *Tnaterias, los efectos más sorprendentes en la construc- 
> pulseras, broches v botonaduras de fantasía.

H. h .

. A l n u

f j \

4

/:

f f i t i n u s m o

El optimismo lo es todo en nues­
tra vida. Sin optimismo no hay 
éxitos y por ello, el más feliz es 
aquel que sabe conservarse en 
buen estado de salud y buen 
humor y no se deja vencer por 
pequeñas dolencias. El dolor de 
cabeza, el cansancio general y 
la depresión desaparecen casi 
instantáneamente tomando dos 
tabletas de C A F I A S P I R I N A  
que no perjudican en lo más 

mínimo el organismo.

BAYER

Cafiaspírína
E L  PR O D U C T O  DE C O N FIA N Z A .
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Celia Gámez.

B a la n c e  de la  tem »  

p o c a d L a  t e a t r a l
l9 3 z - l9 3 3 .

Colección de loto^ramas rápidos*

Gloria Gazmán,

P a n to r r illa s .

Nil e s , miles y  miles de piernas, de flancos, de 
vientres, dé sene», todos movidos al compás 
de un ritmo semejante, entrando por una 

punta de los escenarios y  saliendo, invariablemente, 
p<ir la *>tra punta. Acim as plumas, algunas lentejue­
las... La cabriola del chiste fuerte y  mucha carne 
nihin, morena, oiidulaílora, flexible, y una inmen­
sa mirada al kohol, que rasga la jmntalla con su bri­
llo artificial de baterías. I.Aurjv Kniilos, Gloria Gnz- 
raán, Conchita Leonardo, Celia Gámez, Perlita Gre­
co, otras, y otras, y  otras, de hoy, de mañana... T o­
das son una misma, que en la evolución idéntica sale 
|X>r un extremo de la escena, con su sonrisa blanca y 
roja, y mancha de polvos rach ! las cortinas de seda.

C o m e d ia .

Frescos profesionales, jóvenes pobres, pero honra­
dos; muchaclias frívolas y sentimentales, caracterís­
ticas enamoradas, í-araeoías de chistes enzarcillados 
míosieiulo el absurdo. De vez en cuando, algún truco 
a base del espiritismo. Don Pedro Muñoz Seca y sus 
secuaces.

Teatro tjuinteriano, a veces Codomíu. Calles de An­
dalucía, mocitas ojerosas, mozos crúos, comadres chis- 
mosonas, buenos maridos cachazudos... Madrileñis- 
mo también, en sainetes ñera york atyU. (Pongan us­
tedes ahí los aut«)ros que prefieran: Quintero y  Gui- 
llén, los otros Quinten); don Carlos Armches...) Una 
intérprete: Carmen Díaz. Otras intérpretes: Pepita 
Melíá, Aurora Redondo.

ITna comedia intensa y viva: E l rhnil de an mujer 
de Bcnaveiite. lis decir, la comedia de la temporada-

O a to lic ism o .

MiTengiie, j»aatelina. Estofados de imaginería con­
vencional. Dos únicos relieves en talla bien labrada: 
San(a Teresa de Jesú a , de Marquina. E l divino im;)0- 
rieiUe, de Pemán. ¡Uóstima grande! Está por encauzar 
osa corriente, que pudiera ser soberbia, del teatro re- 
ligioso en España.

‘r.

X.

PerüU  Greco.

crónica

Margarita Carbajal.

A

Laura Plnlílos.

Ayuntamiento de Madrid



tros bailes, que resucitan milagrosas arqueologías, 
i^ o ra , a  trabajar los músicos, los poetas, aquellos que 
siempre han sido esperados para todo, y  que siempre, 
desdichadamente, han hecho fracasar con su pereza 
los nobles afanes y las generosas iniciatiyas.

T e a tr o  snneical.

¿Lo escribiremos? Una larga serie de ceros... Una 
larguísima serie.

T e a tr o  d e  b a jo s  fon d os*

Ardavín, Vidal y Planas, otros más, han removido 
hasta las heces— con más o menos acierto— las angus­
tias sociales: prostitución y sus derivados, flagelación 
de las injusticias sangrientas del vicio, crueldades de 
la moral del burgo. E l acento es noble y la intención 
es buena. Siempre que no se derive a buscar por ese 
medio una curiosidad contraria a lo que se trata de 
demostrar. Y  siempre que lo demostrado tenga la efi­
cacia sin velos, de restituir.

C o lo fó n *

Para impresión final, la más viva y bella: esta Me- 
dea, de Séneca, vertida por Unamuno en prosa mar­
mórea sobre el cielo morado de la tarde, en el teatro 
romano de Mérida, y los tres taumaturgos de la re­
surrección: Rivaa Cherif, Margarita Xirgu, Enrique 
Borras.

Por el «Espectador de buena /e», 
Matildk

M argarita Xirgu.

P€>csíau

Copla, noche, drama. Un romance viejo y  nuevo 
tejido de guitarra y  de luna: B odas de san ^ t. Un 
jK>eta: García Horca.

Antonia Mercé, «Argentina».

i

D a n za *

Hay un renacimiento de este arte perdido y llorado 
(le nuestras danzas. Han envuelto en la voluta de 
flor de sus faldas, acentos de nuestra raza, las borda­
doras mágicas d e l  ritmo: Antonia M e r c é, crea­
dora de espectáculo y  de escuela I^aiira de Sanfoi.r:'!, 
la  Argentinita. Todas eJas y otras jóvenes, y 
nuevas, y más, ansiosas de revivir ese idioma univer­
sal de la pJástiea (finbriagadora, diciéndonos lo pro­
fundo, la dramático, lo sagrado, lo erótico de nues- Carmen Díaz.

H m

íVv "

Laura de Santelmo. Encam ación López, «Argentinita».

crsmca
Aurora Redondo.
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FERIA DE MUESTRAS DE LEIPZIG
PRIMAVERA 1934 

Apertura el 4 de Marzo 
33 ’|a ^  de rebaja en los F. C. alemanes

I nf or maci ones por el
LEIPZIGER MESSAMT, LEIPZIG (ALEM ANIA)

O por el d e l e g a d o  honor ar i o 
D.  O S C A R  S T E I N ,  M a d r i d ,  P u e r t a  d e l  S o l ,  3

IIKIKAKIAS
(AMBOS SEXOS)

LO MAS EFICAZ, 
CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO 
Y e c o n ó m i c o '

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y  sin que nadie se entere, sanará rápidameaM 
de la blenorragia, gonorres (gota militar), cistitis, prostatitis, lencorrea (flujos blancos del 
las señoras) y  demás enfermedades de las vías nrinarias, en ambos sexos, por antigaas i 
rebeldes qne sean, tomando, durante unas semanas, (matro o cinco C A C H A S  COCüiZC 
por dia. (.alman los dolores al momento y evitan complicaciones y  recaídas, ^d a n  follítotj 

gratis a A . García. Alcala, 83. Madrid. Precio: 17 pesetas.

L ea  zfSíted C R O N I C A ,  to d o s lo s  domii
Firmes, Bellos y 
D e sa rro lla d o s

en dos meses, con las salutíferas

P I L D O R A S  C I R C A S I A N A S
No dañan. Farmacias, 6 ptas. frasco. Mande 
6.50 ptas. G i r o  postal o  sellos, a M . Pous, 
Apartado 481, Barcelona, y  las recibirá con 

toda reserva, certifiradíu. Muestras gratis.

BLENORRAGIA
f P U R G A C l O N C S )

en tocas sus manilesiacwneS' U R é n H T I S .  
P R O S T A T IT I S ,  O R Q U IT IS , C IS T IT I S ,  

G O T A  M IL IT A R , etc. en el hombre y
V U L V m S .  v a O i n i t i s , m e t r i t i s ,
C I S T I T I S .  A N E X I T I 5 . P L U IO S .
eic. en la miger por crónicas y r^e kies 
<}ue sean se combaten de una mdnera 
c ó m o d a  r á p i d a  v e l t c a a  c o n  los

UdETS DEL h. StlIlE
que depuran ia sangre y  ios numores. comunican a ta orina sus mata- 

í vinosas propiedades anttséplicas v rotcrobtc idas; sus admirables resui* 
I lados se experimentan a las primeras tomas, .ta ipeforta prosigue hastf' 

al completo y  perfecto fesiablecimiento de todo el aparato gtó lo -u ri- 
nario. curándose el paciente por si solo sin myecdones. lavados, apli­
caciones de sondas, bujías, etc, tan peligroso siempre por las compli­
caciones a que.exponen v  nadie se entera de su e n f e r m e d a d  

Basta tomar tma ea|a p a r a  e o n v e n e e r s e  d e  c l l ^  
Axigid siempre los legítimos C A C H E T S  D E L  D r  S O I V R É  
y no admitir sustituciones Interesadas de escasos o nulos residtados.

Venta a ^ 6 0  p ta s . en las prtnc^ales fámtadas
Ademes. — Afesr- Y o rk : D rv f Im ponhit’ C.% 179,. Adanrs Street 
Brooklyn. -> 6 . Joaé C oata  R ica  I. C arreras, B azar Parts. 
Avenida CentraL-^S. Juan R aerte  R ico : L Com bas Peyork, 
Tetuán, 73.—CtfAa.- L C arlos Ouaach. Apartado 3293 . Habana

L A  R E G L A
S U S P E N D ID A  vol­
verá rápidame ite y  
sin peligro c  n PKB- 
L A B  f BM I. De veo- 

t.i: Dr. Andre’.i, S ^ alá  y  Farmacias. Se manda n 's« v. por correo 
certificado enviando pesetas 14,50 al enneesiottario B.A.'tTARD, 

c.'ille Pablo Iglesias, 13, BARCELONA.

De la nariz generalmente se 
aUiña con los vapores dd

%  i  VICKS

V a p o r u b
P A R A  T O D A  L A  F A M I L I A

IMORRANAS recientes

cráaias.

POMADA ANEMA SMITH
Cnradta segón. Basta na tobo. N s lo dade, S ptas. cata, 
fitm yia». Uosde 5,50 giro pastal a reembolsa. scOos no, 
a M. Pons. Apartado 481. Barccloea. Envío certificado. 

Muestra gratis para coneacersc

Lea usted todos los do>
minaos C R O N I C A .
40 páginas. 30 céutlmos

n i

Ü
1

V a
s k

T R A J E S  
IN TE R IO R E S  D F

LANA
elefante

D e  v e a t a  e n  to d a s  la s  Ira e n a s  C a m is e r ía  
y  A l m a c e n e s  J e  G é n e r o s  d e  P a n t

e s  la  h u a ta  q u e  e n g e n d ra  
e l c a lo r  y  c o m b a te  lo s  

RESFRIADOS,
Y. REUIMATISMOS

UA

Una Narii de fama Pcriccia
OB. pm t oBTumi rAcmiEiiTe

C L  aparato Tre d o a  M odelo ZS corrige aboca 
toda clase de narices defeetnesas coa rapldcx, 

sin dolor, pemaacateaente y cómodamente en el 
bogar. Es el único aparate afestablc, s^n ro  y  ga- 
rantltado y patentado qne pnede darle «na nariz 
de forma perfecta. M is de lOOilOO personas lo 
ban osado con entera satisfacción. Eecomendado 
por los médicos desde hace moclios años. Mi ex- 
pcricoda de 18 años en el cstndio y fabriradóo de 
Aparatos para Coer^tr Narices está a a* disposi­
ción. Modele 2 5 -Jr. para loa niñoa. Escriba 
sotiritando testimonios y  folleto m t is  qne k  ex­
plica cómo obtener una luris perfecta.

M . T S I L B T T .  E S P E C I A L I S T A  
Para domos y cabalhrot S 79, |>| E k I  4S btiN ilfle i, ISlirS. !l|U tefl

« S i
Ptñs. Soiam̂ nt?

^i^ARAVILLO SO  
ICRONOTAQUÍMETRO PULSERA, 
SUIZO CON HORASvniNUTOS DE SALTO,I L A  ÚLTIMA P A L A B R A  OE 
L A  C IEN CIA  R EL O JE R A  SU IZA

IEXACTO-ELEGAMTE-SÓLIDO,
¡ PretiosacajddeplatinónHuitcráble.c]
I Cristel irroiTi^e-Putserade cuero ímai'

IN D C S P E N S A B L E  A T O O O S  
POR SU ECONOMIA Y  UTILIDAD

jCONOPROPAGAriMb remitiiMS 
á  todas partes contra reembolso
de 5 0  Ptas. S O L A M E N T E

m ' '

/linde supedkfo sin </emor<jinífkdndot.. 
periodkafíosiodgrddeceréfodib vidó.

(ASñ̂ lNEBRIl 1

L O S  H O M B R E S  OE MAS DE 40
se quejan con frccnencia de la disminu­
ción de sn virilidad (Neurastenia sexual). 
En la mayoría de los casos, el diagnósti­
co del médido dice: Diaminnción o bien 
cese de la fnnción de las glándulas de 
secreción interna. D ek uted a so cnerpo 
las bnrmonnn de T in tín  Hipnpklain 
tan necenniinn para el cnerpa haaia- 
an, qae por prtaiera ve z ne encaea- 
traa ea ferm a atandard aneg;nrada 
ca laa «P e rla s  T itá n » .

L A S  «P E R L A S  T I T U S » .  aprobadas 
por la ciencia como preparado combina­
do inofensivo, considerando todas las 
posibilidades del aumento potencial del 
medicamento, son el resultado de dece­
nios de experimentos del famoso sabio 
especializado en la ciencia sexnal. Con­
sejero de Sanidad, D r . Magaas H Ira cb - I 
feld. La preparación de las «Perlas T i ­
tas» se efectúa bajo constante control clí­
nico del lantltato e Cieñe aa nexoau * 
de B e rlín . Instrúyasc nsted primeramen­
te sobre el fnncionamicnto ne los ó r a ­
nos humanos por los numerosos cnadros 
científicos en dneo colores que recibirá

Sratnitamente a petición. De venta en to­
as tas farmacias.

C U P O N  G R A T U I T O :  Parmada C e r- 
mana, Ronda San Pedro, 15, Barcelo­
na XI9.

Envíeme gratuitamente una prueba 
de «P e rla s T it a s » , asi como la litera­
tura tíentífica. Adjunto para el fran- 
qneo una peseta en sellos de correo.

Nombre
Direcdón

Demostradóa sriño 
versos compontnW 
las T Itu a », y o*r 

ejercen se i

gn V - • e r]

• 4

.A . . . . .  Aw

u

esl

4  ¿Quiere V. crecer 8 centí®!^
Lo conseguirá pronto a cualquier
dioso C R E C E D U R  R A C I O N  A L.  ̂
úoioo que garantiu  el aumento de laS* f  ̂
lio. Pedid explicación, que remito 
rrts convencidos dd maravilloso ínventft 1 

labra de la denda. OirífP^' ■ 
t'tt, A LBERT, Pi y Margall, 30, V aleu^

irq

ARABE
c s
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cinc f onoro

^orián Rty, Rosita Díaz y Antonio Portago, director c  intérpretes de la  nueva realí- 
_A * d ó n  española «Sierra de Ronda», que mañana lunes será estrenada en el Cine Alkázar

 ̂ C A P I T O L® nrt « w - in _ _
T o d o s  lo s  d ía s a  la s  6,30  y  lO»3o tr iu n fo

in e n a r r a b le  de

am m  fílm eipktmuiar de ia panixua loj

A** • 7»‘

C iU J Z
| l  O I *

m n m  HiSftCH 
ELISSA LANDI
OAUMTTiCOlBERT 
CHAMAS UVGHTON

10.000 INTERPRETES A U S  ORDENES DE CECIL B .D EM ILLE

U n film  P A R A M O U N T

El nuevo íilm de 
Floñán Rey.

i iE S T R O S  directores comienzan a 
I  \  conocer su arte, y nuestros téc- 
/ nicoB su oficio. Así se confir­
ma en la nueva producción española 
Sierra de Ronda, realizada por Florián 
Rey, en la que se muestra como direc­
tor capacitado de una obra técnica­
mente estimable, cuyo montaje res­
ponde al efectismo cinematográfico de 
un escenario espectacular bien desarro­
llado en su aventura.

Enmarcada en los lugares más ca­
racterísticos de la serranía rondeña, 
sus escenas tienen vigor y audacia ex­
presiva, captada en ángulos y planos 
variadísimos, con movilidad y despla­
zamientos de gran técnica que sugiere 
perfiles emocionales de acción y ritmo 
progresivo en el proceso atormentado 
y  sentimental de su fábula, de típicos 
aspectos, pero netamente española.

Rosita Díaz es la nota relevante dei 
film absorbiendo el interés de la cinta 
con su simpatía personal y  su dina- 
misipo innato. Antonio Poi^go incor-

gora el personaje central con matices 
límanos de gran relieve y precisión 
en modalidades anímicas. T^s secun­
dan con acierto Leo de Córdoba, Al­

fredo Hurtado ( Piiusín  í , Marina To­
rres, López liagar y Fuensanta Loren- 
te, todos ellos muy ajustados en sus 
respectivos papeles.

E l argumento y guión de la película 
es de Florián Rey, en la que sigue la 
trayectoria iniciaba en L a aldea mal­

dita, exponente de arte cinematográ­
fico de personalísima concepción, que 
afianza con los conocimientos técnicos 
adquiridos durante su estancia en los 
estudios extranjeros.

Las ilustraciones y  ambientes musi­
cales son debidos a la inspiración de J e ­
sús Leoz, v su adaptación a las carac­
terísticas ael micrófono, al experto vio­
linista Rafael Martínez. Como camera- 
man  y fotógrafo figuran Porchet y Che- 
valier.

Sierra de Ronda, el film que maña­
na estrena el Cine Alkázar, dignifica 
la producción española, demostrando 
una vez más las posibilidades de nues­
tra industria cinematográfica.

Auguramos un pleno triunfo, que 
nos congratularemos en reseñar.

La entidad Il>e« 
rica Films.

Letsch ha asumido la dirección ge­
neral de Ibérica Films, S. A., entidad 
constituida en España para la produc­
ción y distribución de películas.

E l señor Letsch, hombre de gran 
competencia en el jnenawlo cinemato­
gráfico, sabrá impulsar las actividades 
de la nueva firma, imponiendo su se­
lecto material, entre cuya lista cuenta 
con importantes producciones.

C'onsígnamos esta noticia, deseán­
doles sinceramente mucho.s éxitos a los 
directivos de la nueva entidad cinema­
tográfica.

BERN A BE D E ARAGON

latt» / I® R A 
N D A

Fuensanta 
Y L e o  « I a  fJí____ l _ L  _

Por su am biente, sereno y lumino­
so; por su tram o, por sus intérpre­
tes, por su dirección y  por su músi­
co; por su longuoie, por su verismo 

y por su intención, es la

PELICULA
ESPAÑOLA

■  .  y  A l f r e d o  -

 ̂ ¿ A P I T O L I O

El moyor acontecimiento cinema­
tográfico de lo tem porada, cuyo 
estreno tendrá lugar monona lu­

nes, fKo 8, en el

CINE ALKAZAR

A. p a r tir  de este n ú *

m ero, C R O N I C A  

co n sta  de 4 o  p á g in a s,  

y  sn  precio es d e  

céntim os*

L A  R E G L A
S U S P E N D I D A

P e rla *  F £ M L . —  F u m M ljw
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LA OL A  DE FRIO... SO BR E PARI

!^ 5 í- - ‘í í ;
\iíĉ
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Y a 20 grados bajo cero hay infelices que no tie 
bergue y duermen sobre una vagoneta del mt 
damas del Ejército de Salvación los socorren coij 

de caldo caliente.

í>Vii .-.•Ü.1

a 1 .  4 L ’>W

f l
V

’ . .sp «  .?=.. ^
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En la Plaza de la Bolsa, el Ayuntamiento instaUl 
braseros para que la gente pueda calentarse, all

Vj > ■>,

A

Arriba y en el centro: Dos aspectos del Sena, cubierto de una capa de hielo tan fuerte que permite a los tripulantes Un cartero entregando la correspondencia a! 
de las gabarras y de los remolcadores ir  ̂ píe sobre ella desde sus embarcaciones hasta la orilla. Abajo: El oso una gabarra anclada en mitad del ríO'
blanco del Jardín Zoológico se encuentra muy sorprendido ante el bloque de hielo en que se ha convertido su baño. (Fou. a* « cu Gráfica»
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i C r e e  u s t e d  e u  l a  
i u f l u e u c i a  dLe l o s  
a stro s sol>re el des»  
t i u o  d e  l a s  p e r *  

s o u  a  s ?
C n  ese  caso» le a  a l g u n a s  d e  

la s  ca ra cte rística s de la s  m a -  

je r e s  y  d e  lo s  n iñ o s  n a c id o s  

b a jo  el si^no de A ries*

'N iñ o s.

t os niños nacidos bajo el signo de Aries, que abar­
ca desde el 21 de Marzo hasta el 19 de Abril, son 
muy porfiados y  voluntariosos, por cuya causa 

no hay otro modo de educarlos y gobernarlos que por 
el amor y  la bondad, jamás por el rigor o por el cas­
tigo corporal.

Kstas criaturitas son muy vivaces y despiertas, aun­
que su retraimiento y timidez puedan ocultarlo. Los 
mayores se suelen impacientar con ellas, y no hace 
falta decir que indebidamente, a causa de que son 
niños que piden a cada paso razones v explicaciones 
de todo lo que se les pide hacer o d<* lo que pasa a su 
alrededor.

Por regla general, sobresalen en sus estudios, tanto 
por su gran ambición, su excelente memoria y la ra­
pidez de su pensamiento. Les perjudica su nervosi­
dad e impaciencia, que les mueve a intentar demasia­
das cosas al mismo tiempo, con el consiguiente derro­
che de vitalidad.

M u je r e s .
E l único tropiezo que suelen encontrar en su cami­

no las mujeres nacidas bajo el admirable signo de 
.\ries es el monstruo de ojos verdes: los celos. Aparte 
de este defecto, las mujeres de Aries poseen encanta­
doras cualidades en tedos los sentidos, tanto moral 
como físicamente. Su temperamento es agradable, su 
mente ingeniosa y su corazón muy sensible a las pe­
nas y desgracias ajenas.

Como ocurre a los hombres de este signo, ellas de­
rrochan también mucha energía y vitalidad por su 
gran impaciencia, ansiedad y viveza de genio. Pero to­
das las mujeres de Aries, tan pronto se dan cuenta de 
esta desventaja que perjudica su vida, se esfuerzan 
por corregirse y  alcanzan por ello gran provecho y 
tranquilidad. Lo malo es que no siempre tienen a su 
lado una persona de bastante influencia sobre su áni 
mo para decírselo.

Les agradan mucho todas las cosas bonitas, especial­
mente vestidos y adornos para su atavío personal, 
mientras son cosas nuevas. Como esta cualidad pue­
de resultar costosa en algunos casos, conviene que la 
controlen cuidado.samente y que aprendan desde pe­
queñas el valor del dinero.

Tienen don de mando y son capaces de ganarse la 
vida en cualquier actividad—modistería, sastrería, 
literatiu*a, comercio, etc.— , sobre todo si se trata de 
cargos de autoridad donde hay muchos subordinados; 
hoteles, instituciones, etc.

Xln bello ras¿o de los obreros de Prensa Gíráíit

A m o r e s  y  am látad ee.
Este signo dota a los suyo.s con una naturaleza amo­

rosa muy intensa. Tanto los hombres como las muje­
res anhelan cariño y afecto más que cosa alguna de 
este mundo; pero son personas afectuosas más que 
apasionadas. Dados estos antecedentes y  su naturaleza 
impulsiva, se verá fácilmente que les conviene tener 
mucha reflexión v cautela en sus relaciones con el

V

sexo opuesto.
Su matrimonio es problema difícil de resolver, por 

la dificultad de encontrar personas que las compren­
dan. Cuando lo consiguen, no habrá parejas más di­
chosas. Tienen mayores probabilidades de trabar re­
laciones armoniosas si eligen personas nacidas entre 
el 22 de Noviembre y el 21 de IHciembre, el 20 de Ene­
ro y el 20 de Febrero, ei 22 de Julio y  el 22 de Agosto, 
el 23 de Septiembre y  ei 23 de Octubre, el 20 de Mayo 
y el 21 de Junio. Si por curiosidad o por entreteni­
miento desea usted conocer estos caracteres o los de 
Hus parientes y amistades, pídame los horóscopos res- 
I>ect¡vo8, que le enviaré gratuitamente, si usted re­
mite por cada uno un cupón.— fl. A. W.
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En el número de CRONICA correspondiente al día 24 de Diciembre último, publicamos la fotografía de 
viuda que, con sus cuatro hijos, se halla en completo desamparo. Inmediatamente, y por su propia y excl" 
tíva. los obreros de nuestros talleres p ia r o n  la página de CRONICA en que aquella fotografía se estaffl 
un gran hoja de papel blanco, y encabezándola con el llamamiento a la caridad que puede leerse en la r 
de dicha hoja que aquí publicamos, llevaron a cabo, entre ellos, una rápida suscripción que les permitió ‘

infeliz viuda más de cien pesetas.
etttti

«I

L-:̂ i

ilír
El acto de entrega, a Concepción Esteban, de la cantidad recaudada en los talleres de Prensa Gráfica t 
triste situación de esta viuda y de sus hijos, que viven en la Carretera de Extremadura, calle de San Afli

letra B.
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nisia«mo a loa  soldados en los ataques a la bavoneta.

Tíínoo tanta simpatía por lo» tambores, que voy a 
contaros la historia de uno de ellos. Ya sé yo 
que hay chavales simpáticamente preguntones 

que me van a decir:
— ¿V por qué .son t-an simpátuos lo» tambores? 
y  entonces yo les digo:
— Porque es un instrumento que alegra las fiestas 

callejeras; anima, entusiasma, enciende de fiesta, el 
alma. Llega a ser, además, como un motor para los 
hombres: porque en esas guerras que antes tenían 
los puf‘blo8, los tambores hac'ían correr con valor y <>n-

y  en los bailea, también es como el motor que mueve 
a las parejas bailarinas de ios pueblos.

Pero vamos a contar lo sucedido en Villaoreja de los 
l^erros, que era un pueblo muj’ alegre, donde había 
un viejo tambor grande y sonoro, que venía de padres 
a hijos hacía ya dos siglos.

En las fiestas del pueblo, los mozos cogían el tam­
bor, y desde la víspera basta la última noche del pro­
grama iban acompañando con él a  la gaita, para 
que las muchachas y los muchachos bailaran, canta­
ran y rieran, y  hasta se les oía desde los pueblos pró­
ximos. Sobre todo, de noche.

Había entre todos los mozos de aquel pueblo uno 
llamado Alejandro, divertido como pocos en el mundo. 
De chico había sido campeón de jugar al paso, en 
Villaoreja de los Perros, y luego lo fiié de resistencia

‘m  - r \ t -■ J

Y m

\ \'
\

/

/

V,

El tambor empezó a tocar 
su redoble con tal veloci­
dad que ni siquiera po­
dían seguirle las manos 
del tamborilero... Y Ale- 
iandro estaba asombrado 
de que el instrumento so­
nara mucho más de prisa 
de lo que ¿I podía tocar...
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Como decían que no habían matado a níngá» n  
del país, les dieron de comer y les sirvieron 

huevos fritos y galletas..
(Ditraios de Artcche)

en eso de tocar el tambor: noche y día tocato*J 
cAnso en el instrumento que llevaba dos sií 
la alegría del pueblecito aquél.

Pero hubo cierta guerra porque el enemig®̂  
parte del país, y como Alejandro era mtiv" 
(hasta el punto de que lloraba cuando eran
cenchas de trigo de su nación), se hizo «oldsd  ̂
todos los hombres, mozos y muchachos de **'1
quedaron en sus casas las mujeres, 
viejos

los

Comprendió Alejandro que él dominaba
el fusil, y se lo llevó a la prini®**atambor que ____  ̂ ^  . v. «  y ......- ,,

con la idea de animar a sus paisanos en In̂  H 
aunque tuviera que exponer la piel. li

L l^ ó  el momento decisivo del combate. 
de pie sobre los estribos de su caballo y el 
vainado y  en alto, dió el grito de lanzarse a * 
Y  fué entonces cuando el mozo, deseando ve® 
que habían cogido terrenos que eran de 
comenzó a tocar el viejo tambw, colocándose 
soldados de su regimiento y  redoblando con 
fuerzas.
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iti.Kiíafias no se oía otra cosa que el ruido 
VlcjaiKtro, que animaba a las fuerzas de un

■roz: .11Krrrrrrrr!!!...')

QgÚO, 
on

r(i he a<|uí que este instrumento, que había sido 
I3 ! \’KÍa tambor de fiestas, sintió dentro de sí un

__ '̂ ,0 dolor por ser tocado para que se matasen los
y se le ocurrió la única idea que podía sor 

lora en aquel momento.
Itif cuál fue la ocurrencia del viejo tambor?... 
[“zar a tocar su redoblo con ta.1 velocidad, que ni 
>ra podían seguirle las manos del tamborilero, 

jcjandro estaba asombrado de que el instrumento 
tñára mucho más de prisa de lo que él podía tocar.

ji do prisa sonó el tambor, y tan fuerte, que los sol­
idos d<í las dos naciones cogieron velocidades enor- 
e t  como si cada uno llevase dentro un motor tan 
-ipido como el redoble. En fin, era tal la velocidad 
iofcasi ni) se veían los unos a los otros; se perdían con 

se cruzaban sin verse.
',1o que pasó fue que los soldados de las dos na- 
'.s. {K)r no estrellarse bárbaramente los unos contra 

Otros, cruzáronse sin parar, y como el tambor de 
cendro seguía sonando fuerte y de prisa, resultó que 

mi E.<t)uio fueron a caer rendidos en el Estado 
ligo, y lo.s soldado.s de éste cayeron en el otro, 
-s mujeres, los viejos y los niños se compadecían 

uno y otro pueblo de los soldados enemigos, tan 
íididoK y farigados. y los ilmn preguntando uno a uno: 

-;Ha matado usted algún soldado de los nuestros:'

Todos respondían igual:
—No he tenido ocasión, y  ahora casi me alegro.
Si hubieran respondido que sí, tal vez los viejos, las 

mujeres y los, niños les hubieran tirado piedras y 
palos; pero como decían que no, los/dtjaron descansar 
en sus bancos, sillas y sillones, y luego les alimentaron 
con caldo, pan, huevos fritos y  galletas. De modo que 
se hicieron amigos, y como pasaba exactamente igual 
en las dos naciones, resultó que gracias al tambor se 
acabó la guerra.

Ochc) soldadas de lo.s que al principio eran enemigos 
de Alejandro pidieron casarse con ocho mozas que 
conocieron en Víllaoreja de los Perros, al caer ren­
didos, y diez paisanos del viejo tambor arreglaron sus 
bodas con diez hermanas de los soldados enemigos, 
que ya eran buenos amigos.

Entonces decidieron casarse al mismo tiempo las 
diez y ocho parejas, y se organizó un baile en un valle 
preciosísimo, que estaba justamente entre las dos na­
ciones.

Entonces Alejandro y  su tambor tocaron a fiesta 
durante todo el día, y mil mozos y mil mozas de 
ambos Estados bailaron y se divirtieron alegremente.

lía noche les sorprendió bailando, y dic<*n que se 
divi.saba de tal modo la fiesta desde* el cielo, que hasta 
sucedió lo que no había pasado nunca: y fue que hubo 
estrellitas que bailaron de dos en do.s unas danzas 
que parecían joltm-'i.

A vtoxiorroblks

na n u e v a  ^sección p a ra  los  
mos c u y o s  p ap as co m p ran

C R O N I C A
1 Arca d e  Noé’’, o los animaleis recorta1>1e$9 

^vrazados e n  una sola pieẑ a por el úrstn caricatu- 
•ista Toito’’, para ituesitros pequeños lectores.
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Íírai. oostruída por «Tono».

C O M O  S E  C O N S T R U Y E  
L A  J I R A F A

1. -Pegar esta planta sobre una hoja de
cartulina fína. piie pueda doblarse 
fácilmente, sin roni¡>erse al hacer los 
pliegues.

2 . -Recortar la fígura siguiendo la lineo
negra del contorno exterior.

.*1. -  Dar también cortes de tijera en el in­
terior de la figura y en la zona de la 
cabeza, siguiendo las líneas negras 
que marcan las orejas y los cuernos.

4 .-D oblar las líneas de puntos 
hacia abajo.

5 .-D oblar las líneas de rayitas 
de los cuernos hacia arriba.

h .  -  Pegar las zonas grises marcadas con 
A y A debajo de la parte de los ojos

cróniica

marcada con B y R. re.-ipectivuniente.

Doblar el cuerpo y el rabo como se 
ve en el modelo fotograilado.

B  P i  io  B

P la n t a  d e  la  
J ir a fa  cons»  

t r a í d a  p o r  
“ T o n o ” .
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PELUQUERIAS
P A R A

SE Ñ O R A S

%

H E  E N ­
C O N TR A D O  
E S T E  S E C R E T O  D E  B E L L E Z A

a s

A l  visitar las regiones del Mediodía de Francia, « i  donde se ela­
boran perfiuiMs, oi hablar de las asombrosas propiedades que para 
blanquear la piel posee una cera pura y  virgen, extraída del c<k « -  
zdn de itna flor. U n  Doctor me explicó que empleándola por la n<> 
che, al acostarse, esta substancia crem«>sa, denominada K e ra A s e p ti- 
na», ablanda la capa externa, rugosa y  escamosa de la  piel y  hoce 
(|iie se desprenia en finas partículas. Por la mañana se caen por sí 
solas, al la va ne  la cara, y  aparece así la belleza natural dé la  nue­
va [del blanca que se encontraba debajo y  permanecía oculta hasta 
entonces. L.is espinillas, los poros dilatados y  las impcrfeccinoes de 
la tez h an desaparecido. L a  Cera .Aseptina m e ha transformado t.*»! 
maravillosamente la piel obscura y  llena de manchas que tenia, en 
una piel Manca, aterciopelada y  de \ m  frescor juvenil, que ahora la 
empleo taralnén para los homliros, los brazos y  las manos. E s  real­
mente para la piel uu baño mágico de belleza, m u y  sencillo, de em­
pleo fácil V poco costoso. Puede U d . obtener ahora la pura Cera 
,\septiiia en la ^■it^n.'^ci,l o  Perfumería en donde compre habitual- 
mente.

CONFORT A LO S CLIENTES
C O M O D I D A D  A L  O P E R A D O R
Último modelo T R IU M P ll n.* l4 

B A S E  O  P I E  R E G I S T R A D O .  N U N C A  M O L E S T A .  
C O L O R E S  B L A N C O .  A Z U L - C I E L O  

O  V E R D E  C L A R O

^ O S ,
f t ]  íd

ecer lo  
i i k ,  ta  

olvi

SiLLMES T n | | l l i n i |  TOCADORES 
PERMARENTES ||f|l||y|Un PALANGANAS 

SECADORES I I I I U l l l l l l  RATOS VIOLETA 
P re e te e fc e jw  L a rÉ * *  |>IaBM  -4 - ^ ¿ a c n t A lo R o n

A . S O L E  P A L O R
'Notoriadior 5, 5 y 7. — R A R C E LO N A

F a lt a n  agentes e n  a l^ n n a a  p o b la c io n e s .

¡NERVIOSOS!
B u t «  d «  s u f r ir  In d tttm en tc  g m e l a s  •  l a s  a c r e d ita d a s

GRAGEAS POTENCIALES DEL Or. SOIYRÉ
que eombatcQ de  una m anera cóm oda , rá pida  y  eficaz la 

Im potencia(«nleS«« m s  in«nlfc«taclonM). 
i N C U r a S I E n i a t -  d o lo r de c a b c M , eansanelo mental, 
párdlda de m em oria , vértigos, fatiga co rp o ra l, tem blores, 
dispepsia ne rviosa , palpltaeionea, Bisteriamo y trastornos 
ne rviosos en general de la« nujeres y  todos los trastornos 
orgánicos que tengan por canta a origen agotamiento nervloto.

utOrasTsas potenciales del D r.S o iv ré ,
más qne un medicamento ion un aUnento esencial del cerebro, 
medula y iodo el thtemt nervioso, regenerando el vigor sexual 

propio de la edad, conservando la ssind y prolongando la vida; indicadas especialmente t  los ago* 
lados en su {uvenlnd por toda clase de excesos, alos qne verifican trabajos excesivos, tanto Háleos 
como morales o intelectuales, esportlstss, hombres de ciencia, financierot. artistas, comerciantes, 
industriales, pensadores, etc, consiguiendo siempre con las G ra gea *  potencíale* d r i  D r. S o l- 
v rá , todos los esfuerzos o ejercicios fácilmente y disponiendo el organismo para reanudarlos con 
frecuencia y  máximo resnlUdo, llegando • la exuema vejez y sin rioientar al OTganismo, con e*er- 
gias propias de la juventud. B m a t a  t o m u r  u n  f t a a e o  p u r a  e o n y u a e e r u u  a »  t J I o .

VNti a 6  * S O Itot. fram, la taiat lai ylaalMlw lifattclaa R f *«Waa
No t a .— drr»gró)dM« y  « mrfowdp 0 “2 S  p H n . t t t  t t t ío s  ¿ t  ce rm  p a r a  W 

L a to o ra lu r lo  S ó k a i a r g ,  C a lle  d e l T e r ,  l ó ,  B a r e d o n a ,  fecft/rdn gratii 
s o b r t  *1 origen, d t s a r r v U o  y  fntfwm'enfe d »  «itere t t t f f r m t d a d n .

f r a n a v t »  a  C f it ín a a  
g r a t is  u n  l íb i i t s  «jqmeofáw

C R O N O M E T O O  S E Ñ O R IA L  ^ P S S a U S « £ C E S I0 » f S  HM ESM S

OFRECELOS A WP CUATRO JOYAS CftONOMTRKAS SlMZASJ>£ROSIPR£- 
nCRC SOLtCITE NUESTROS CATÁLOGOS LUSTRADOS GRATUETOS EN LOS 
QUE enCOirntAftá LO QUENA OUSCADO nurt-N EnTE  HASTA AHORA -  LA ME­
JOR C A U O M - I O S  Nooeu» M A S  B E L L O S -  LAS CARANTWS M A S  S E -  
R IA S -LA S C O n O K K H K S M A p  V E N T A J O S A S .  KCUEROC SKNOK QUE 

L . O R C A M O  I I E S E L Ú m C O R E L O J  P C R F E C T O n

Los modelos LORCAIIO-M5-190 
250 ti«<icn-15 rubícs-Espiral 
requet-Volonte co rto d o

-Oja de metal fino c r ------------
do inalterable.

MCCLO-SOOO-nonTANA de pulsera

FACULTAD DE 
D E V O L U C IO tl a O IA S

mO0:p«f*tSftapaQvcn
T2 plazos de Pr«*

Al contado
ESUNPRO-

. .  .L O -t9 a K (U .S E M  
PRECIOi PTAS. 1 8 0  
APAAieEnt6pi.Atos 

w  Pt . » ,1V2S—  A l CONTADO Pt a s .IÓ O

n e o e f - o - 3 M . d e  b o l s i l l o  
u lO P lA Z O Seeeoerp2«J72A»sAR£w_____

M P w s 1 0 7 S -A L CONTADO PtaS. I S S

^ P A R A  S E Ñ O R A  
PLAZOS

n o o c L O -e
PRECIO Ph l IÓOAPASAREA'
K  P lA T .IO -A l CONTADO Pta*.1 4 5  
TAHAÁO--------- r  --------------------- " i

MOETAKA-
DUCToLORCAHO-
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Pastillas
C O M P O S IC IÓ N

Auur Iwh.. L. .ÍM.MCM.: rafJI.. — '
w U r a c t .  I l . f . e . ,  t i M  — " q , :  u U M t .  m a Z J .  4u(4¡ Jm. k1U(.í mé«w iA«ri,.BlMA.|

Aspaim
C U R A N  R A D iC A U á E N T e  bA

T O S  J
P O R Q U e  C O M B A T E N  S U S  CAU»^
C a ta rro s, ronquera*, aagloa*. 
bronquHf*, tabcrcutosis pubnoi 
y  toda* la* afecefones en ectm

garganta, bronquios y  pu imriid

La *  P A S T I L L A S  A S P A JM E
*  toda* la* eonoeídaa por su com[ 
q no  oo puado *er m á « racioasl í  
fica, gusto agra da blo  j  o l sor !*• 
o n o u e  o*tá rosuolto oi tra nco  
proolom a de lo* m odicam ontos b* 

coa y  vo lá tile s , que «o  coosorvan indofiaidam ento y  m antienoB íntegra* *«* 
TílloBas propíadade* m edicínale* par* co m b a tir do u n a  m a ne ra  constante, i’*l 
eficaz lax enfermeHÍade*de la a v ia »  respiratoria*, que son ca u sa d *  T O S y  

La *  P ^ S T l l X A S  A S P A IM E  son las recetada* por lo* médico*.
La *  P A S T I L L A S  A S P A IM E  sou la* preferida* p o r lo* paciente*.
E x ig id  siem pre la* legitim a* P A S T I L L A S  A S P A IM E  y  no a d m itir  lu abU  

iateresadas da escasos o nulo* resoltado*.
La *  P A S T I L L A S  A S P A IM E  so ro n d e n  a  U N A  P E S E T A  C A J A  en la* pr>B< , 

farm acia*  y  droguerías, entregándose a l m ism o tiem po g rstn íta m e n to  ^  ¡ 
m uestra, m u y  cóm oda para lle v a r  on el bolsillo .

T e r ,
EapedaHdad farmacéutica del Laboratorio SOKATARO, Ofldttas: cáM
rTTl- T̂eléfono 50791 -  BARCELONA.
Nota Im portantW m a. -P*ra demoitrar y convencer qne los rápidos y  saUsísetori^ 

do* para curar la T O S ,  mediaole laa P A S T IL L A S  A S P A IN B , uo son potiUea epa s«>
qne no hay actnalmenie otras pastillas qne puedan soperarlas, el Laboratorio Sókatarf,

IB « 0ana cajita mnetlra de «PastUlaa Aspalme» a los qne le eavfea el recorte de este ann 
.de nn sello de cinco céntimos, todo dentro de sobre franqneado CM  dos céntimos.
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Los “Reyes** p oL res...

juguete c a -  
'tejero^ ^ ue es 

más b a r a to  
a veces»  e l  

aás ingenioso
os, grandes y chicos, sentimos en estos días 
! influjo de la palabra mágica; juguetes. Asf 
amo una vez al año se le permite al hombre 

ecer lo que se le antoje, con tal que se ponga un 
Jfez, también una vez al año se le permite parecer 
^^olviendo a los juguetes...

pie no hay duda de que cuando en estos días 
Jc9 el buen señor grave escoge [para el niño un 
5 ,  experimenta la misma fruición que si fuera 
’ propio.

\

• ^

. J i

*H'y

iV
m f.i

■ '•V

V ' 'Y^:-
YfYf-í'

t V/,

Y-

■Hs,•daU "•“'J 
i.l««rKi ‘

re LA

S  CAll^í 
as, l*' moMq 21
reno^l 

ME i«í
comí
»r IM 
rsaceai’^
ito« t* 
u  attt 
a te , T*t

cioĤ J
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—A ver cómo íimcioiia esU* carrusel—dcmaiulci el 
grave caballero.

Entonces el vendedor instruye al cliente:
—Dele usted a esta llave. Así... Ahora tire usted de 

este resorte... Ya.
Y  el grave caballero queíla convertido en un infantil 

servidor del juguete, desarmada toda su gravedad 
por el minúsculo artefacto.

o  o

Pero el más simpático juguete no es tal vez el que 
se vende en los bazares lujoso.s, sino ese juguete bohe­
mio que se ofrece al comprador en la calle y que s<- 
dijera que ha nacido en ella como un pilludo.

Juguete callejero al alcance de todas las fortunas: 
juguete barato,^ construido con la mayor economía 
de medios materiales: pero, por lo mismo, con un alardi 
de-ingenio que hace olvidar su piobreza, como esa.s 
mujeres que en fuerza de encanto personal saben 
realzar el más modesto atavío.

En la Puerta del Sol y la Gran Vía, en tableros <, 
exter^dos sobre la acera, nos salen al paso los jugue- 
tes. Y  uno piensa de qué gran almacén, donde estaban 
metidos en obscuros anaqueles, se habrán fugado to- 
dw estos monigotes para gozar en el mercado al aire 
libre de la risa del sol y  del espectáculo de Ja calle.

E l caballito de madera, el mono que trepa por un 
cordel, el pajarito que vuela prendido por un hilo a

Ayuntamiento de Madrid
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una oaña y que tiene el pico pintado de rojo; el Tori- 
bio que saca la lengua y que es también una pelota de 
goma con- la que el niño puede disparar eficazmente 
sobre el periódico que lee el abuelo; el oso blanco qué 
lanza un peqvieño rugido sí sabemos oprimirle la ba­
rriga con habilidad; los niños llorones, con sus mofle­
tes de manzana; el perrito lanudo; el tentetieso, que 
representa casi »einpré la caricatura de algún polí­
tico célebre... Todo está aquí, en esta inmensa feria 
de la ciudad, recordando a los hombres que el tiempo

mejor empleado es aquel du..únte el cual instruimos' 
a  im niño en el manejo del juguete que acabamos de 
comprarle. i

Hay un vendedor callejero que siempre nos da que 
pensar un poco: el niño que vende juguetes; el niño 
lanzado a ganarse la vida cuando la vida no debiera 
ser para él más que un juego.

Este niño tiene una triste indiferencia por ios ju ­

guetes que vende. A él no le dan alegría; H  
son juguetes, sino mercancía que cambia 
ñero que ha de llevar a su casa.

Para la alegría de este niño será preciso 
temos algo los hombres. Algo que, mirado éc# 1  
sociedad hostil y  egoísta, ptiede parecer utejá'!? M. 
de juego. Pero todos los grandes inventos,«' 
salir a  asombrar al mundo, han sido eso en 
de su inventor; juguetes.
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para defender el bienestar de su 
gar y la prosperidad de sus negocios
Millones de recetas médicas garantí' 

zan su condición de insustituible-
Laboratorios Cera, S. A .-V ico, 18 y Copémico, 35-39. - BARCELO^
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^  W  partido benéfíco jugado por los equipos de fútbol de !a Ferroviaria y de Alcántara, con objeto de recaudar fon­
dos para regalar juguetes a los niños pobres de Madrid. Grupo de ambos equipos, con los organizadores del partido. 
I En el centro, la bella artista Amparo Tabemer, que hizo el saque de honor.
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AOE años, cuando la temporada futbodstica em- 
/ -  r j  Octubre, ya cara a Noviembre, y la
uní k  ̂ ^reve Campeonato de España se dis-
 ̂  ̂ pnmer domingo de Mayo, y los ñltimos lan-

MJOmDéOlf̂ nA niipamnrhá*̂

checo, de L ’Etoüe de Berna!) un maick amistoso de 
este linaje era toda una atracción de público. Ahora... 
Estos puntos suspensivos podrían llenarse con una 
serie de reconvenciones para, los clulxi de España, 
que envenenados por las puntuaciones liguistas, han 
dado de lado a estos combates, o cuando los recogen 
es para Uenar simplemente una fecha, sin hacer que su 
equipo rínda juego, se emplee a fondo para que pro­
duzca la impresión combativa estimada y sin obligar 
a que el team  adversario represente estrictamente lo 
que su nombre obliga.

Los equipistas españoles, que tienen a un par de fe­
chas de ese match amistoso un encuentro de trascen­
dencia clasificativa, tienen esta disculpa. Pero los

estos encuentros van a hacer el All Pacific de hace unas 
semanas y ese Oechie Karlíe, de Praga, tan renombra­
do, al que un  equipo del Valencia gana por 6-0, y ese 
Donan vienés, al que el Gerona y el Elche—equipos 
de la tercera división de España—derrotan plena­
mente!

iQ n c  v a  a  catar a c a b a d o !
Zamora, genio futbolístico—l o  decimos nosotros, 

tan poco dados a colgar un calificativo espléndido del 
nombre de cualquier jugador—, no está para «ente­
rrarle», balompédicamente hablando, como muchos 
suponen. Van, desde luego, mordiendo los años en las 
características que hicieron de Ricardo Zamora el más 
sobresaliente de los guardametas del mundo. No es 
ya, seguramente, el goaticeeper que podría estar en una 

V r * selección continental. Pero es aún, en España, el por-
\  , tero de más alta calidad, aunque no disponga de la

más sazonada condición.
Juega en un Madrid con la base defensiva coja, y 

con la linea media sin solidez en su espina dorÑd. 
Estos dos hechos hay. que tenerlos muy en cuenta 
para enjuiciar la labor que puede hacer un guarda­
meta que ha pasado ya la treintena. Pero la experien­
cia de Zamora, la inteMgencia de Zamora, a  poco que 
mejoren sus protectores, y  a poco, también, que él mis­
mo se preocupe de devolver vitalidad a  sus normas 
físicas y psíquicas, lograrán poner a punto a este ju ­
gador de privilegio, que cuando tenga que despedirse 
de los postes, por no poder airosamente defenderlos, 
debe oír, no ecos de estúpida mordacidad, sino la re­
lación interminable de sus gestas vigorosas, salpicadas 
de arte y nutridas de la calidad técnica que más ale­
gría y colorido tuvo.

• " iS. i. '» i

'•4' : _

. - v -  J f,

(Fot. Vtdca)

W o p erd er lo e  eeirlboe.
En e l  pasado número d e  C b ó n i c a  hicimos unos apim- 

tes sobre l a  situación creada a l  Madrid F ..C . i>or no

, ‘P é d ic o s .  p u r a m e n t e  a m i s t o s o s ,  s e  d e s h a c í a n  
f l fc n d  " O r a c i ó n  p r i m a v e r a l ;  h a c e  a ñ o s ,  r e p e t i m o s ,

o e profesionalismo iba apuntando en España equipos forasteros, que aguantan desastrosos resulta-

Y  ahora me quiere
más que nunca

™*^ificación amateur, se aprovechaban 
fi^> Pascuales para meter en los torneos de re-
Swe Coitos de interés) el admirable espectáou-
^  sabrosos encuentros con equipos forasteros.

j  periódica de pasión y una periódica 
ton<v« distintas escuelas. En aquel en-
_ (¡tiempos del Boldkluben danés, del Sparta

dos, en Barcelona o en Belehite, ésos merecen una enér­
gica sanción. Porque explotan una conveniencia tu­
rística. Por eso es por lo que se retrae ei público al solo 
anuncio de uno de estos partidos amistosos: porque ni 
ve la sai de lucha—por la indiferencia de los equipis- 
tas locales— , ni tampoco la técnica de los forasteros, 
que podría ser la compensación. ¡Qué propaganda de

r

Allt( I3 y3 2 ^ j
f** ® Francia 1934, la carrera que año tras año amnecta en interés, y para cuyas largas eta-

, (os mejores dei avezados a las grandes luchas ciclistas, en competencia con especialistas seleccionados en-
Trueba (i\ - i  organizadores de tan dura prueba han designado, para que representen a E ^ a ñ a , a Yí- 

prohiav**^***^' Luciano Montero (2), irundarra, y Mariano Canardó (3X navarro-catalán. El equipo es- 
ampliado con n t  gr*o escalador Trueba, tan destacado en la Vuelta a Frauda del año anterior,

otro, formado con tres famosos corredores: Federico Ezquerra (4), vizcaíno; Ricardo Montero (5), 
irunés, o Antonio Escuriet (6), valenciano. (Fots. Aime)

/

|Oye, querida! Figúrate que be 
tenido una regañina c<mi Jorge... 
¿Que por qué? Pues verás: me ha- 
[lia telefoneado tres veces ta semana 
pasada, diciéndome que teuia que 

trabajar tarde... Pero supe que se habia ido de jarana al «Baile Bam- 
bulai 0 3 0  una rubia que trabaja en la misma oficina que 6L Se me 
revolvió el corazón... Afortunadamente, el peluquero me propuso, ese 
mismo dia, que probase ia Crema Tokalón, !a famosa crema parisien­
se, asegtirándome que obtendría una nueva piel blanca en 3 dias... 
¿Querrá creerlo? A fines de semana, Jorge me dijo que no me ha­
bla encontrado nunca tan joven y  tan seductora desde ios primeros 
días de nuestro matríracnito, hace 10 años. Este tonto me quiere aho­
ra más que nunca. Estoy segura de que ha olvidado por completo 
aquella rubia. Lo debo, realmente, a la Crema Tokalón. Chica, si no 
la h ^  probado, cómprala enseguida. La Crema Tokalón, Color Blan- 
co (sin grasa), contiene crema fresca y  aceite de oliva predigerídos, 
combmados cot clem^tos astringentes que blanquean y  tonifican U 
piel. Penetra instantáneamente en los poros, disuelve las espinillas, 
basta que desaparecen por completo, y  apriétalos poros dilatad.is; 
blanquea la piel más terrosa y  suaviza la más áspera. Procura en 

nueva e indescriptible belleza y  un frescor ju ve­
nil imposibles de obtener por cualquier otro medio.

Nota: La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en tu­
bos al precio de Ptas. a,ó5, tamaño grande, y  Ptas *,90, tamaño pe­
queño (timbre incluido^.

cr»ntcat
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y  e n  el cam p o  d e C lia m a r tín *  A r e n a s  
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Equipo del Gub Deportivo de La Corufia, que por su juego, es exceso decidido, fu¿ muy difícil adversario del madri- 
lefio Athletic Gub en el partido de la primera vuelta, jugado en Vallecas, y que esta tarde, en el terreno de Riazor, 
vuelve a luchar contra el «team» madrileño, que ha de producir un gran esfuerzo en su deseo de triunfo. Guardameta: 
Rodrigo (1); defensas: Simón (2) y Alejandro (3); medios: Aivaro (4), Esparza (5) y Rebolledo (6); delanteros: To

rres (7). LeU (8), León (9), Chacho (10) y Diz (11).

La línea delantera del Athletic Gub de Madrid, tan de actualidad en estos momentos por sus brillantes actuaciones 
vencedora el pasado domingo del Gub Deportivo Alavés en el propio campo de este «team», al que le hizo cinco goals 
Marín (1), Guijarro (2), Elizegui (3), Arocha (4) y Amunárriz (5). Esta tarde juega el Athletic madrileño en el campo de 
Riazor uno de sus más difíciles encuentros contra el C  Deportivo coruñés, y en él es muy posible reaparezca Buiria (6),

que ocuparía su puesto de interior derecha

Las principales figuras del equipo del Arenas Gub de (juecho, que hoy juega en Chamartín contra el «team» del Ma­
drid F . C  en el partido de primera división de la liga con que empieza la segunda vuelta. Egusquiza (1), ^usquiagui- 
ire (2 ) y Arrleta (3); trio defensivo: Urrestí (4), el decidido medio centro y sus mejores delanteros, Rivero (5) y Yermo (6).

(Fots. AlTsre)

haberse atajado a tiempo una errada labor 
ria y haberse olvidado de otras atenciones.' 
remos—ya que parece que se van a modifioaíi 
todos— p̂edir a los aficionados pongan de su 
preciso para colaborar en esta renovación deí 
directivas.

A Arocha, más que la Directiva azidgrana, 
el público barcelonés. Arocha, sangrando 
por su alma, luego de haber estado quehran 
algún decaimiento de «forma», no puso sin da 
interés en reponeree. Y  el canario se vio en! 
Y  el canario ha hecho en el Athletic de Valle 
hacía mucho tiempo había dejado de hacer ent 
po de Las Corta. ¿Y Santcw? Ahí le tenéis, 
go, dando rendimiento discreto en el equipo as 
cuando del blanquirrojo de Vallecas tuvo quej 
tado. E l público voluble, las directivas con siui 
de favor, la misma crítica, son decisivos paral 
^ista. Ni el calificativo sin tasa, ni la cenenrij 
mente. Aparte de que hay ocasiones en quei 
alentar al jtigador, para que pueda anular difw 
Ahí está Luis Regueiro, alzándose como uní 
vivo. Regueiro, sin tener en los pasados días 
tegiera su juego, sin tener tampoco a su laáol 
pudiera consumirlo, tenía necesariamente quef 
reducción palpable de eficiencia. Y  a Reguê  
grita, se le insulta, se le coacciona con todai 
de ofensas que parten, como dardos, de los 
¿No dará muy distinto resultado ese revuluTij 
tontas y a locas se le quiere aplicar?

A  m ito d  ñ c l to rn eo.
En estas nueve semanas de la primera ... 

guista han variado la «forma» y los mo<lo8 dei 
equipos. Hay algtmo, como el Sevilla, que sen 
invariable, sin perder un solo día la direccióiu 
virión segunda. Pero, en cambio, el actual !íd 
primera fué el primer «enlista» que ese grupol 
Y  quien ganó el primer lugar en la fecha inij 
—el Español—se encuentra ahora el séptimo, I 
de haber sido octavo. El Madrid ha sido qu' 
veces encabezó la lista. Bajó algunos escaloi 
se halla tocando los talones del Donostia. Em. 
el Athletic vasco sólo una vez fue primero. B 
lona estuvo el «porra» en cuatro ocasionéis, 
está el Arenas.

Mirando a la segunda división, veremos 
pués del Sevilla aparece el Athletic sin vaivén» 
pre segundo, menos en dos jomadas, fjl Spot 
llegar a la esplendúU-z de reacción del I 
también del noveno lugar pasa a ser tercero.- 
difícilmente se le va a desalojar del fin esal‘ 
equipo que tiene (radíos de su vida por todsl 
ínsula y en Vitoria no reúne una alineación 1. 
sacarle del atolladero. Pomo corolario de todíj 
cedido en las pasadas semanas, puede decü*f 
es que los equipos malos sean ya mejores*, sin®! 
que parecían mejores se están comporta 
malos.

L oe p a r tid o s  d e h o y .
Ni el Donostia, que principia la segunda i 

equipo que comenzó la Liga, ni el Español, su' 
hoy, como entonces, va a acttiar'(^nte de ___  ____  ________ ............

___________ _________________________________  ^ ............... ..............

guípuzcoano tenga abierta las ventanas de 8 
ilusión. Lo mismo sucede con el Barcelona en 
con el Oviedo: los azulgrana esperan a los 
I.AS Corts para licjuidar aquella amplísima 
Buenavista, que dió el indicio de que durante 
semanas iba el once catalán a trampear ■“

En el Sardinero, el Betis volverá a perder 
de la clasificación general, mientras el RacingiJ 
nosotros—ganador de hoy, se afianzará en ® 
puesto, ya que el Valencia (que con el Betisf 
el triunviro actual empatado a nueve) no p' ” 
rar a convertir en San Mamés el empate de 
en un resaltado de dos puntos. Es decir, 
menzar la segunda vuelta de la primera diri*̂  
parece que todo concluirá como quedó el di* 
la excepción del Barcelona, que dejará de 
mo, para ponerse el quinto. Los camiios, re| 
mandan.

¿Y en la división segunda? Menos claro* 
resultados. Ese Irún que acaba de ganar en 
sólo por mostrar voluntad en vencer, deb̂  
suerte en Mendizorroza. El Sabadell—qu®’ 
algiuia, está pagando ahora el haber tenido  ̂
durez en el campeonato regional—debe en 
quedarse sin los puntos. Y  lo mismo los 
Ovilla. Y  hasta el Celta en Murcia.

¿Qué le espera al Athletic madriieño 
Desde luego, serias dificultades. Más sencilla 
«merengues» el match contra el Arenas. Peto 
fíen de la sencillez... y jueguen.

^  ,
A. CRl^7 Y
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